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PROLOGO 

Nuestro deaeo aZ reaZizar este trabajo es rendir homenaje a 

una de Zas ataras vooaaiones Ziterarias deZ ~éxico contemporáneo 

aomo es, sin duda, ErmiZo Abreu G6mez. Nos sentirtamos hondamente 

satisfechos si nuestro estudio sirviera de esttmuZo y despertara· 

eZ interés de otros pal"a hacer una obra de más profunda significa-

ción; sobre una personaZidad Ziteraria tan briZZante como Za de 

Don EmiZo. 

breu: 

Nos unimos a Andrés Henestrosa cuando dice aZ habZa:t> de A-

" Algo hay en el aguá, en Za tierra, en eZ 
aire, que comunica a los hombres un flutdo, 
un tono, un estilo, que no hay maestro que 
pueda comunicar, sino que lo da Za tierra. Yo 
reto a un blanco que no ame a Zos indios, que 
no .orea en su genio, a que sea capaz de trans­
pa:rientarZo •. Y que viviendo.~on.eZZos, natural 
y senciZZamente, no llegue un dta en que se. 
descubra una dimensión abor>igen. " ( 1 ) . 

P!'esentaremos a grandes rasgoa·el desarroZZo de Za literatu­

ra indigenista en México, mediante un sonero análisis, no aon el 

deseo de agotal' eZ tema sino con eZ fin de ubica!' Za. obra de EJ:'l1Íi-

lo Abreu G6mez como parte de Za misma. 
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Haremos una sembtanza del autor aon el fin de ZoaaUza'I' Zos 

anteaedentes pePaonalea que lo llevaron a escribir sobre loa in­

dios mayas. 

·Expo.~dremos brevemente su obra literaria; 

Pl'esentaremoa más a fondo dos de sus obras indigenistas: 

Canek y Naufragio de indios. 

En· el análisis de Zas dos obras se utilizará un método 

intuitivo. 

( 1 ) Henestrosa, Andrés. "Reseña a Canek", en Tierra Nueva, año 
JI, núms. 7-8, enero-abril, 1941, p. 72. 
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CAPITULO 1 

EL INDIO EN LA LITERATURA MEXICANA. 

J.1 Introduaai6n. 

Hemos querido haaer este estudio de Zas novelas de tema in­

dio en nuestra literatura, que de ninguna manera pretende ser ex­

haustivo, para ubiaar con mayor precisi6n, dentro del indigenismo 

literario, las dos obras de EI'TTliZo Abreu G6mez que "Bon eZ objeto 

principal de este trabajo: Canek y Naufragio de indios. 

La literatura_ en nuestro país se interesa por el indio des­

de tiempos muy lejanos. Esto es lógiao porque aquí Zas culturas 

indígenas fueron muy importantes y además en Za actualidad exsis­

ten gran aantidad de comunidades indígenas. Los indios en nuestro 

país son parte de nuestra historia y son también parte de nuestro 

presente, de tal manera que sería difícil que no aparecieran .en Za 

l i teratu:ria 

Vamos a mencionar ahora Zas distintas formas de ver al in­

dio que se han dado a lo largo del tiempo y según Zas airaunstan~ 

cias. 
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1.2 Antecedentes de la novela indigenista. 

Concha Meléndez en su obra: La novela indianista en Hispano­

américa hace una búsqueda de loa ol'!genea de Za literatura con te­

ma indio y encuentra que ya en las obras literarias de los conqui!!._ 

tadores y de la colonia se nota una cierta idealizaai6n romántica 

del indio y también una queja social a su favor, además de la des­

aripci6n de lo pintoresco de las costumbres, de loa mitos y eupers 

ttticiones. 

En el siglo XVII, existe ya la aportaci6n a la Ziteraturia 

con. tema indio de los prosistas mestizos y hay ya más miras lite­

rarias que hiat6riaae. 

Al comentar la literatura con tema indio en el siglo XVIII, 

Concha Meléndez dice que en esa época se inicia la incorpora-

ción de loa temas indígenas al drama y que la literatura indianis­

ta decae en interés ( 1 ). Sin embargo ei maestPo C~aar Rodr!guez 

Chicharro expresa que se debe tener en cuenta que el interés pos-· 

terior por los temas indios nace gracias a loa escritores jesuitas 

de aquella centuriia, por ejemplo a Francisco Javier Clavijero con 

su obra Historia antigua de México, que ea una de las fuentes de 

donde tomaron datos para la compoaiai6n de sus novelas esc1'itore8 

como Eligio Anaona, Ireneo Paz, eta. ( 2 ). 

Posteriormente vienen los escritores románticos que-se in-
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teresan por el indio, pero tratan el tema aomo un asunto ex6tiao, 

no aomo algo reai ( 3 ), A Zas obras en que ei indio y sus tradi-

aiones están presentados aon simpat!a y en Zas que esta simpat!a 

va desde una mera emoci6n exotista hasta un exaltado sentimiento 

de reivindiaaai6n soaial, pasando por matiaes religiosos, patri6-

tiaos o s6Zo pintoresaos y sentimentales, Conaha Meléndez Zas lla-

ma "indianistas", aunque llamará "neoindianistas" a Zas obras en 

las que encuentra un exaltado sentimiento de reivindiaaai6n so-

cial ( 4 ). Estas obras presentan indios siempre perfeatos, aon 

sentimientos y étiaa europeos, alejados de la realidad. 

Hay que tene1' en (JUenta, por otra parte, que existe también 

una literatura que no ve al indio aomo un ser puro, estilizado, 

aasi perfecto, aomo la romántiaa; sino que al aontrario apunta s6-

fo sus defeatos; apru•eae en eUa un indio hoZgazán, perverso,su-

aio. Como ejemplo de este enfoque antiindianista podemos mencio­

nar Zas obras Mart!n Fie'l'ro, de José Hernández y Santos Vega, de 

Hilario Asaasubi ( 5 ). 

Manuel Pedro González nos haae· notar que existen muy clara~ 

mente estas dos maneras de presentar al indio en la literatura: 

" Po1• desdicha, el tema indio se enf oaa 
en Méxiao desde dos ángulos opuestos y apa­
sionados ambos, dos actitudes extremas e 
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igualmente exaZuaiviataa. E'n unos predomi­
na todav!a el concepto positivista de Zoa 
"cient!fiaos" de la ei•a porfi:P.iana: eZ in­
dio ea 11émora, impedimento, lastve inútil 
y retrogradante, en el deveniv econ6miao y 
aultuval de Méxiao ... Frente a esta aa­
tUud, en abierto aonfliato aon ella, en­
aontramos la de los indian6fiZos para 
quienes esta raza es resevva espiritual y 
esperanza de México .•• " ( 6 ) • 

1.3 Apariai6n de la novela indigenista. 

Posterio:t'TTlente surge la novela indigenista que es a-

quella que nos presenta al indio tal auaZ es, sin modifiaarlo en 

ningún sentido; muestra un profundo desagvado por Za manera en 

que éste tiene que vivir, por los abusos de que es objeto a ma­

nos del alero, de los gobiernos y de los terratenientes. Lo e-

sencial de estas novelas es presentar al indio con su psiaoZog!a, 

costumbres, fradioiones, religi6n y a veaes en su propia aomuni-

dad. 

E'if 1889 Za esaritoria pevuana CZoriinda Matto de Turineri esarii-

be una novela, Ave sin nido, que es, según Luis AZberito Sánch~z,eZ 

inicio de Za novela indigenista ( ? ). La novedad de la obria radi 

ca en pintari las teriribZes condiciones en que vive eZ indio de 

loa Andes y en describiv un paisaje rieaZ, no convenaionaZ, como 

suaed!a en Zas llamadas novelas indianistas . . 
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t1 As{ nació en Za 'l:iter>atura Zatinoamerii­
aana esa aoririente que aon variiantes y rótu­
Zos diversos: indigenista, costumbrista, na­
tivista, crioZZista, anegar>{a eZ continente 
hasta nuestros días. " ( 8 ) . 

En Za época época· en que apar>ece Za noveZa de CZor>inda Matto 

de Turner, Perú estaba atravesando una dif{ciZ situación poZ{tica: 

acababa de saZir de una desafortunada guerra contra ChiZe y se ini-
. 

ció entonces una campaña en Za que se Ze ~onced{a aZ indio, antes 

ignorado, un papeZ importante. Uno de Zos piZares de esta campaña fue 

ManueZ GonzáZez Pr>ada, jefe de un grupo Ziterario que más tarde se 

convirtió en un grupo.poZítiao y que ten{a como bandera la reivin-

dicación deZ indio. Es posibZe que por esta propaganda favorable CZo­

rinda Matto de Turne:r haya abordado e'l tema como 'lo hizo. 

1.4 La novela indigenista en México. 

En México 'la nove'la indigenista surge a pa:rtir> dé 'la Revo'lu-

ción, as{ lo consider>a Luis Alberto Sánchez auando dice: "Za nove-

Za indigenista mexicana tuvo su mejor realización en Zas ZZamadas· 
/ 

nove Zas de Za Revo'lución. t1 ( 9 ) . Expone también que la nove 'la in-

digenista es más activa y rica en 'los países donde la cuestión no 

só'lo significa cuant{a numérica sino.conflicto vivo, ir>:resoluto, y 

este es obviamente eZ caso de México ( 10 ). 
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Julio Jiménez Rueda Afima que a ria-Cz de la Revolución "sur­

gió la tendencia indigenista •.. intentos de comprensión del alma 

ind!gena. " ( 11 ) • 

La Revoluoión mexicarz:a, que se i.nicia en 1.910 con la rébe._ 

lión encabezada por Madero y termina más o menos en 1920 con ei' 

asesinato de CaT'ranza, tiene para la vida del pa!s una importan­

cia decisiva, ya que sobrevienen cambios fundamentales, en todos 

loa aspectos, que transforman la vida pol!tica, social, económi­

ca y cultU!'al de México. 

La Revolución fue un movimiento contra la dictadura de Por­

firio D!az y contra los privilegios que ten!an los terratenientes, 

el clero y loa industriales. Se distingue en un principio por un 

terrible afán de destrucción que impulsa a laa masas, oprimidas por 

años de injusticia, a arrasar con todo lo anteriormente estableci­

do. La Revolución tiene un desarrollo violento a pal'tir del asesi­

nato de Madero por Victoriano Huerta. Este movimiento no tuvo un 

programa concreto sino que se fue elaborando de acuerdo con loa a­

contecimientos. 

Esta terrible conmoción no puede pasar desapercibida pal'a 

los escritores y da origen a una literatura que desde diferentes· 

ángulos refleja una muy amarga realidad. 
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La literatura de este periodo de Za vida del país tiene una 

doble importancia: En primer lugar es un testimon:io histórico de 

interés nacional ya que gracias a ella conocemos, si no todos, ca­

si todos loa aspectos de Za Revolución. Algunos escritores nos des­

criben batallas, otros nos hablan de los efectos del movimiento 

en un pueblito, otro nos retrata Za figura de algún caudillo; y así 

tenemos más o menos el panorama de lo que fue Za Revolución. En se­

gundo lugar es un testimonio humano pue~ además de conmover al país 

en general, conmueve a cada uno de sus habitantes de manera pariti­

cular, a unos más profundamente que a otros, pero no crieemos que· 

nadie haya pasado por> este per>iodo sin sentirise de alguna maneria 

involucrado. 

Las obras narrativas inspiradas por Za Revolución han reci­

bido el nombre de "novela de la Revolución". El núcleo principal 

de este género está f o1'mado por Zas obrias que nos presentan Za 

parte históriaa y polítiaa· del movimiento. De este núcleo se deri­

van múltiples reunas con diferentes temas qu~ podemos clasifiaari 

aomo sigue: novelas de pi>eocupaaión social, rural, del petrióleo, 

aristera, colonialista, etc. y Za que·nos interesa a nosotrios, que 

es Za indigenista. 

Estas novelas tienen un ca~ácter original de afirmación 

nacionalista en tanto que testimonian una verdad. Los escritores 

y los artistas en general sienten.deseos de haoer una revalora-
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ción de Zo mexicano, buaaan en el pasado ind-Cgena y en el colonial 

loa valorea esenciales de Zo mexicano. 

La RevoZuaión trajo, entre otras aoaas, Za concienc.ia so­

cial. Se hizo evidente el deac~ido y Za injusticia en que se·en­

contraban Zaa clases populapes: pequeña burguea!a, campesinos e 

indios. De esto se desprende una corriente indigenista que ha te-· 

nido mucha importancia en el campo de Za soc~olog!a, de Za antropo­

Zog!a y de Za literatura. 

Abundaremos un poco ·en Zas obras que eZ maestro César Rodl"C­

guez Chiahal'ro Z lama de "de. reare ación antropológica 11 
( 12 ) • El 

problema ind{gena ha sido tratado por varias actividades y disci­

plinas cient{ficas e intelectuales. La más importante de eZZaa ha 

sido, sin duda, Za investigación antropológica de campo, gracias 

a la auaZ hemos podido aproximarnos a la.realidad de Zas comuni­

ades ind!genaB de· nuestro pa!s. En las obras de recreación antro­

pológica, en México, se deja un poco de lado Za preocupación por 

Za reivindicación social del indio, para enfocap mejor Zos pro­

blemas que el mismo tiene que resolver papa, asimilarse a Za gran 

comunidad mexicana .. En primer lugar está el dif!cil aprendizaje 

del español, pues el hecho de no conocer la lengua nacional o co­

nocerla a medias lea impide incorporarse al resto de los pobla­

doJ>es de México. 11 Ese doloroso proceso de tranaculturación, 

con todos los problemas que comporta, es el que reflejan las no-
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velas de i 1ecreación antropoZógiaa." ( 13 ) • Entre eZZas están: 

Juan Pérez .ToZote, de Ricardo Pozas, publicada en 1948, en Za que 

se ofr'ece un valioso testimonio de Zas condiciones de vida de los 

chamuZaa;EZ callado do"lor de Zoa tzotziZes, de Ram6n Rubln, pu-

bZiaada en 1949, 

"antes que abordar aZ indio aomo un proble­
ma, eZ autor Zo presenta aomo una entidad 
digna de estudio en su ambiente nativo, ao­
mo una persona cuya vida privada es intere­
sante por Zas elementos étniaos que Ze ayu­
dar>on a florecer." ( 14 ) • 

También de Ramón Rubln ea La. bruma Zo vuelve azu Z, pub Uaada en 

1954, que habla de los indios huiaholes. 

Con base en Zos conceptos expuestos anteriormente, aonalut~ 

moa que Za literatura indigenista ea aquella que pinta Zas di.vei>-

8as condiaiones ·en que vive el indio. Desaribe un paisaje real, 

no convencional. Tiene tendencia y contenido soaiaZ. Desaubre al 

verdadero indio e intenta aomprender su alma. Es un reflejo aasi 

exacto de estas comunidades. 

Dentro de Za novela indigenista vista as'Í podemos ubiaa11 

alaramente Zas dos obras motivo de este trabajo. 
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CAPITULO 2 

VIDA y OBRA DE'.ERMILO ABREU GOMEZ. 

2.1 Introduaai6n. 

En este aap!tuZo queremos haaer menai6n de Zos aaminos re­

corridos por Don ErmiZo Abreu G6mez en eZ aampo de Za literatura. 

Su obra literaria es muy amplia y variada. Por eso eZ juiaio que 

de éZ quiera haaerse debe atender a toda eZZa, aunque aqu{, por 

Za finalidad de este estudio, sea s6Zo una visi6n paraiaZ. 

Estamos frente a una de Zas más ataras voaaaiones litera­

rias deZ Méxiao aatuaZ, qué · ·. pertenece aZ gremio de Zos que se 

prodigan en toda Za gama de Za expresi6n literaria. 

Nadie mejor que ErmiZo Abreu G6mez para mostrarnos c6mo es 

ErmiZo Abreu C6mez, sobre todo ahora que no pretendemos presentar 

s6Zo una reZaci6n de fechas y acontecimientos, sino reflejar un 

poco de su esp!ritu, su sentir, sus experiencias y en especial a­

quellas vivencias que consideramos como aspeatos importantes de 

su vida. 

En sus memorias se nos muestra ZZanamente, con senciZZez, 
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per>o también aon el sen'timiento de aquel que sabiendo que posee 

algo valioso, desea oompartil"lo oon los demás. 

Su personalidad, Bus ideas, SUB aonvicciones, suB vivencias, 

haaen de él un personaje tan inter>eBante que var>ios estudiosos de 

su obr>a se han sentido irremediablemente impulsados a exalta:t', de 

alguna maner>a, en pr>6logos, notas y art{oulos, la vida de Abrieu 

G6mez. De ellos hemos querido tamal" algunos aonceptos que, a nues­

tro par>eoer, nos ayudan a oonooerlo mejor. 

Luis Rius nos dice que al intentar> una caraoterizaaión de la 

personalidad de Abreu la palabra que mejor convendr>ta ser{a la pa­

lab:r>a "equiUbriio". En muchos aspectos de su vida y de su obm po­

demos advertir> esta di['íail y admirable oariaote1...Cstica, que es la 

más señalada de nuestro escritor. 

Encontriamoa el equilibrio en su propio ser de mexicano, ya 

que fue beneficiado y herido al mismo tiempo por dos sangres que 

al aoPrer> de los siglos se mezclaron en una sola tras una larga y 

nada ola:r>a relaai6n de amo!' y de odio. Acept6 ambas he!'enaias y se 

enriqueció aon los bienes de una y de otra. 

Otro aspecto de equilibrio que encontramos en la obra de es­

te autor es eZ formado por sus páginas de ereaoión, por' una parte, 

y por otra po.ri sus páginas de teo!'fa y crttica Utera:l'ia. 
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11 Unas y otrias, aon su peso, mantienen e Z 
fiel de la balanza en perfecta verticalidad 
y ae haUan, además, biern deslindadas entre 
si, no interf'il•iendose, no empastelándose 
nunca, aunque, desde luego, estrechdmente 
interrelacionadas; de ah{ ena atmosfe11a rie­
flexiva que en el ámbito me11amente cr>eador 
de Abreu Gómez existe, invisible, transparen­
te como toda atmósfera pura, y de aht tam­
biefn ese transforido de emoción triémula que 
se adivina detrás de sus refZexiones sobrie 
asuntos de teoPta lite11al1ia. " ( 1 J 

Otl1o punto en que Za obl1a de Abreu Gómez gua11da un equi Zi-

brio pal.pable, ea el de la PesponsabiUdad del escritor fr>ente a 

s{ mismo y f11ente a la sociedad. 

11 La inteligencia, el cor>az6n, la pluma 
de Abreu Gómez acuden por> igual a busca1" 
la expresión de esa soledad suya y a de-
f ende11 el derecho que todos fos hombr>es 
tienen de vivir> en un mundo justo y dig-
no. Ese doble filo de la palabra de Ermi-
lo no es preciso ir a buscarlo, a lo g:t>Ue­
so, en dos aspectos distintas de su obra 
vista en conjunto, que seP'Ían, por> una pm1

-

te, sus cuentos, novelas y obpas de teatro, 
y por otra, sus nwneriosoa a11 t1:culos con 
tema social o poU:tiao; debe en cambio ve11

-

ae, a lo fino o sutil, cómo actúa ese doble 
fito de su palabra dent110 de cada obra suya. 
Pero lo verdade11amente definidor del equi­
librio que tambiérz en este punto ha sabido 
infundir Abr6u G6mcz a su obra es el hecho 
de que en cada una de e Uas, aún en las más 
inmediatas y breves, las periodísticas, exis­
te ese doble enfoque con mayor o menor evi­
dencia. Y eso quiere decir que en su obra 
queda abarcado con sobrecogedora integPidad 
el ser humano. 11 

( 2 ) . 

Por> último anotaPemos ot:ro aspecto impol1tante que se puede 
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apreoiaxi en Za mayor parte de Za obra de este escritor, en eZ que 

vueZve a manifes-ta:r•se de manera distinta esa aonstante que ea eZ 

equiU~rio. Este ea mucho más d·ifícit de exptiaa1' porque ta reta­

ci6n que existe entre uno y otro de tos faatorea que se equiU­

bran es menos nítida aqut. Nos estamos refiriendo a Za extraor-

dinaria senciZZez del Zenguaje que utiZiza eZ autor en contras-

te con la profundidad, a veaea hasta eZ misterio, que ese Zengua-

je expresa. Máa adeZante, aZ comentar Zas obras que nos oaupan, 

podremos apreoiari. esta aaxiaaterf:stiaa. 

2.2 Su in[anaia. Origen de Za inquietud Ziteraria e indi­
genista. 

Naci6 eZ 18 de septiembre de 1894 en Mérida Yucatán. Su pa-

dre se tlamaba Lorenzo Abreu Canto quien a pesar• de no se1' hombr•e 

de estudios poaeta una buena biblioteca en la que abundaban auto-

res españ?Zes del sigZo XIX, ast como también aZgunos aZásicoa 

griegos y latinos traduaidoa aZ caateZZano. Abreu G6mez sentía 

un hondo caxiiño por su padre, aZ que admiraba aon orguZZo. 

En eZ retrato que haae de sus familiares en La deZ alba se-

rta •.. podemos enaontrar ya aZguna semiZZa de su amor y respeto 

por Zos indios. Nos dice que su abueZo "fue uno de Zas que, en ho-

ras dif(ciZes, abrieron escuelas para indioo. 11 Y agrega en segui-
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da que "tenía a Zgo de apósto Z" ( 3 ) ; con este comentariio . 

r:iprueba ampliamente Za actitud deZ abuelo y nos deja ya aprieaiari 

au inaZinación por eZ trato justo y equitativo.para todos'.· 

:í,' 

Su madre, doña Mar>ga!'ita Gómez Guti~rrez, nació en Za ciu­

dad de Tizim!n. EZ conoci6 a sus abuelos maternos que presencia­

ron Zoa desmanes de Za gueriria de castas ( 4 ). Es casi seguro que 

su madre y aus abuelos hayan comentado, no poaaa veces, sucesos 

relativos a Zos acontecimientos que Zea tocó vivir durante Za gue­

rria de castas y también historias y leyendas de sus Zugares de o­

rigen. Eato,de alguna maneria,pudo influir en su par>ticuZar per­

cepción deZ indio. 

También Zos indios que vivían en su casa Ze dejaron una mar>­

ca en eZ aZma. Dice que "sin eZZos mi infancia hubiera quedado va­

c'Ía • .• " y agrega enseguida " ..• no se por qué, pero me quisieron!' 

( 5 ). 

Su sentido de Za justicia se veta contra!'iado por Za situa­

ción de Zoe sirvientes de su casa que eran casi todos indios, y 

con su muy peculiar sentido deZ humor nos ~iae 11 ••• cZar>o que no 

Zes decíamos esclavos, sino domésticos. Era una manera de engañar­

nos. No te digo engañarZoa, que bien sabían Zos pobrecitos Zo que 

eran. 11 ( 6 ) • 
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Nos relata que cuando iban a visitar, loa fines de semana, 

Zas haciendas o loa ranchos áercanos, procuraba hacerse amigo de 

algún indio y con él ae pasaba Za tarde platicando. "Las cosaa que 

aprendt entonces acerca de Zas leyendas y de Zas historias an-

tiguas de aque Uos hombres! 11 ( '1 ) • 

Las Ztneaa anteriores nos muestran brevemente algo sobre Za 

semilla del Abreu Gómez indigenista. Hemos querido incluir aqut 

Zas palabras con que Don Andrés Henestrosa Zo describe como tal: 

" no es indio propiamente dicho. Como el 
mno Guy de su pai•áboZa tiene sangre india 
y tez española. Habla maya y escribe caste­
llano. En él viven las voces que se dicen y 
Zas palabras que se escriben. Y es que vivió 
en Yucatán en su niñez y su espirlritu se hi­
zo al ritmo secular• de los mayas. No habla el 
maya de modo completo. Per•o Ze oye e Z eco, e Z 
ritmo subterráneo, remoto, explicaciones úl­
timas de fo poesí:a. Y más que eso, vislumbra, 
intuye, adivina, vaticina ... el alma ancestral, 
pues Za poesía no es nada más Za palabra, sino 
aquello de que está encinta ... " ( 8 ) . 

ErmiZo Abreu Gómez era un niño enfermizo, atacado por el pa-

Zudismo, enfermedad muy común en aquella región. EZ mismo nos deja 

ver esta situación al contarnos que: " ... cuando no estaba enfermo 

de ésto, lo estaba de lo otro y cuando no, de todo. Sufrí desde 

entonces enfermedades reates e imaginarias . .. " ( 9 ) . 

Con la enfermedad se convfrtió en un niño quieto y tacitur-
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no ya que no podta aompaPtir> Za1:J aatividades pPopias de BU edad. 

Como estuvo aasi siempPe enfePmo, ''quePiéndome muaho aomo me que­

rlan, Za mayor>{a de Zas veaes me abandonaban a mi suePte en auat-

quie'l' r>inaón ... 11 ( 10 ) • 

Uno de sus entr>etenimientos c:onsiat{a en oontempZa1• Zas nu­

bes y toa pájaros dejando la imaginaaión volal' pa'l'a swnergirse en 

sus sueños. "En esta vida entre pesal'osa y holgazana, me pasé Zoa 

primeros años de mi infanaia ... a pesar de que me haalan sufri1', 

era yo un niño mimado. As{ son las aosas. " ( 11 ) • 

Hizo suB primePoB estudios en MéPida. De este pePlodo tiene 

un gran número de reouerdos que nos relata, aon muahos detaZZes, 

en sus memorias. QuePemos anotar uno de estos 11eauer>dos en que se 

nota Za fina iron{a deZ autor y que refleja BU inoonformidad ante 

Za desigualdad y Za injustiaia que se vivtan en su medio: 11EZ Co­

legio Teresiano se dividía en dos seaaiones: una para niños 11de­

aenteB11 -como yo- y otro para niños pobres .que puedes suponer '~n­

decenteB". . . Aberraciones que se cometen . .. " ( 12 ) • 

Según éZ mismo nos diae Za afiai6n Zite'l'aria de Don Ermilo 

viene de su infanoia, debido a tres heahos ooasionales: el prime­

ro fue la biblioteca de su pad'l'e, una biblioteaa pequeña pero se­

Zeata que estuvo siempre a su alaanae. La otr>a o·iraunstanoia oon­

sisti6 en que frente a su oasa había un teatro muy viejo en donde 
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se pasaba horas y horas y por eso aomenta 11aaabé por aprenderme 

de memoria no se auántos paaajea de l.as comedias de Lope, de Cal­

derón, ... 11 
( 13 ) • E'l otro hecho oaaaiona 7, se refiere a Za mane­

ra de cómo antes de saber 'leer, conoció ei nombre y 'loa escritos 

de G6mez Carrillo, un eaoritor pariente suyo de quien sus padres 

'le 'le!an y oomentaban aua obras. 

Además de 'lo que é'l mismo reoonooe como origen de su afición 

'literaria, nosotros consideramos que durante su infanoia hubo a'l­

gwios otros hechos que nos 'lo muestran oomo un escritor en poten­

cia. Por ejemplo, cuando estaba recuperándose de sus ataques de 

paludismo, se quedaba en una banca y empezaba a contar a Zos otros 

niños •raucedidoa 11 que éZ mismo imaginaba. Ese ocio forzoso ie per­

mi ti6 que afZoraran sus cuaUdades narrativas que si bien en aquel 

entonces se mostraban apenas en forma rudimentaria, con eZ tiempo 

a'lcanzarran Za plenitud. 

En Zas cálidas y tropicales noches de Mérida ei ambiente se 

torna propició a Za oonfidencia y brotan cuentos de aparecidos, 

consejas indígenas ataviadas con formas españolas y mitos disfra­

zados de reaUdad que azuzaban su imaginación· y Za apacentaban con 

múltiples recursos que después formarían parte de su acervo Zite-

11ario e indigenista. 

También nos encontramos aZ niño ErmiZo jugando ai teatro 
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gu·iño l aon su hermano y aon su amigo Ramfro en donde él era autor 

de Za. pequeña obra. 

2.J Sus primeros esaritos. 

Poaas veaes se nos presentan en forma tan alara los motivos 

o los anteaedentes para aomprender por> qué un hombre se haae es­

aritor. En J:.<J ant.(:«.:ede11tes familim1es, en su vida de niño y j6-

ven, encontramos a un iaipiente Abl1eu Gómez esaritor. 

Ermilo es un autor que ha aultivado los más diversos 

gé.Y1er>os Ziterarios, "salvo la poesta. o , mejor, los versos, porque 

en su prosa siempre se halla presente aquél la" ( 14 ) • 

Una vez aonclutdos en Mérida sus primeros estudios se fue 

a vivir a Puebla para 21eaupe:r>a.rse de sus males que se habtan rearu­

decido. En esta ciudad se hospedó en aasa de su abuela materna, 

que habta llegado al lugar 11ac-ía poco tiempo. Aqu-í aonoai6 a al­

gunas personas y encontró a otr>as ya aonoaidas de antes; entre 

estas últimas estaba un muchacho llamado Eduardo Quero que Zo a­

lentó a tei"'TTlinar su prepm1atoria y luego a estudiar la noma l. Es­

to sucedía por el año de 1913. 

Ya restablecido de sus enfermedades 11egresó a Mérida, en 
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en donde tmbajó en ta Revista de Mérida dir•igida por> Don Riaar>do 

Moiina, quien le ofreaió un puesto en Za redaaaión, oportunidad 

que Abreu aaeptó inmediatamente. Aqu-t: fue donde publiaó aua pri­

merios trabajos Zite1°arios, sobPe todo cuentos. Su empleo en l-a 

reviata duró poco tiempo, porque a aausa de Zos aambios po Utiaos 

dejó de publiaar>se. 

En el año de 1915 el gobierno aonvoaó a unos juegos flora­

les que causaron gran alboroto entre los escritores. Su amigo Jo­

sé Salomón Oso1°io y él decidieron prieparar algo para el concurso. 

El cuento que prepararon se Z lamó La her•ida y con gran sorpresa 

de todos obtuviei•on un p1•emio ( 15 ) . 

Por esta época comenzó a publicar, junto con cuatro amigos, 

una revista litera1°ia, l1e Z Zamaron Bohemia, de Za cual él era di-

10ector. Para poder sostenerla solicitaron anuncios y as{ conocie­

ron a un panadero aficionado a la literatura llamado Don Domingo 

quien fue su amigo, protector y c'I''Ítico. De esta l'eVista sólo pu­

blica.ron cinao números, por cuestiones políticas ( 16 ). 

2.4 Teatro Regional. 

Durante loa años de 1919 a l926 florece el Teatro Regional 

yucateco. Ermilo Abreu G6mez fue figura destacada entr>e los esari-
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tares que dier>on auge a este movimiento oomo Enrique Hube y Juan 

von Hauake, que fueron los areadorea del Teatro Regional de Yuaa­

tán. Querían que el teatro fuer>a un teatr>o folkloríao, di:rieato, 

espejo de tipos y sujetos que reflejara la realidad de su provin­

oia; para Zogr>al' ese objetivo habta que esa:r>ibir> los textos aon 

Zoaalismos y fo!'7Tlas coloquiales. En estas ob:r>as podemos enaontr>ar> 

el gérmen de ob:r>as poste:r>ioree. ''Aquellos ensayos ... r>eapareaen en 

mi obr>a futuria. Por> ejemplo en mis leyendas." ( 1'1 ) . EZ Teatro 

Regional sobrevivió unos años, luego languideció y desapareaió. A 

esta époaa aor>r>esponden, entre otras, En la montaña, La Xtabay, 

Másoa:rias, Los aaoiques, Las pied.Pas, La bobita, etc. 

Más tarde "colaborió en el Teatr>o Infantil" ( 18 ), nomb:r>e 

que se dio a un conjunto de obras que datan de 1940, tas auales fue­

ron escritas para los teat:rios formales y pal'a actores profesiona­

les y afioionados, pensando en el niño como único espeatador. Al 

Teatro Infantil pertenece PirrimpZín en Za luna~ que después con­

virtió en auento. 

Tiempo después ingresó en Za compañía de Talavera aomo co­

r:r>ector de obras. Además Ze ·encargaron haaer algunos origina-

les, Zo que no era fácil po:r>que, según el mismo Abreu Gómez nos re­

lata, se requería una técnica especial, un don. de observación de · 

Za reaUdad, un dominio del habla popular>, ya que el pueblo prefe­

ría una ob:r>a mala o vulgar, a una pedante. Las obvas seguían de 
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ae?'aa los mode l.os de los viejos entriemeses y de la zarizue la ( 19 ) • 

En esta époaa, en el teatrio, las aostwnbries y la vida de los in­

dios e?'an los temas de inte?'és generial. 

Po?' estos días aonoai6, pop aaaidente,"a una joven baila?'i­

na italiana que t?'abajaba en el Teatrio Olimpia, y que más ta!'de 

seriía su esposa. Su nombrie e?'a Frianaesaa de Chia?'a. Con ella tuvo 

dos hijos Carimen y E1'111ilo. 

Posteriiorimente fue a viviri a la aiudad de Méxiaó en. donde 

tuvo un sinnúmerio de aventurias y realiz6 dive?'sos empleos.· Su prii­

me?' t~abajo lo consigui6 por> una veridaderia aqsualidad en un momen­

to en que ya no ten{a ni pa!'ci aome?'. En este periíodo de su vida 

se empez6 a aficionar> pori .zas obr>as de Ramón Ma. de Valle Inalán. 

Después volvi6 a quedar>se sin empleo y empezo, pa?'a él y par>a su 

esposa, una époaa de angustias econ6miaas que le obliga?'on a des­

empeñari cualquier empleo que pudieria conseguí?'. Y así fue evangelis­

ta de la cár>cel, aamioner>o, veladoP, mozo de librieriía y hasta po­

lítico militante. Fue oficial mayoP del Cent?'o Dirieator> de la Cam­

paña deZ General Alvario Obr>eg6n, per>o ·al aonaluiri ésta, el Cent?'o 

fue disuelto y se vio nuevamente sin empleo ( 20 ) . 

2.5 Colonialismo. 
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ErimiZo Abrieu G6mez cuZtivó Za priosa nari11ativa desde 1923. 

EZ mismo nos dice: "Ca{ en eZ movimiento deZ viririeinaiismo que es-

taba en boga " .r 21 ) • E:ria Za moda que hab{a crieado un g:riupo de 

ateneistas aon intención de rievaZoriari Zo. coZoniaZ y Zo ind{gena. 

Ab11eu Gómez señala que eZ viririeinaUsmo rieaibe también eZ 

nombrie de ooZoniaZismo: 

"· Este coZoniaZismo Ziter•ariio f~e uno de 
Zos insóZitos prioductos de Za Revolución me­
xiaana. Los.ooZonialistas forima:rion un griupo 
que se desenvolvió entrie eZ 15 y el 23 ... 
:rievelan prieoaupación pori lo priopio, pori lo 
naaional. El oolonialismo ... constituye una 
interipretación estética de lo nuestro ... y 
significa un vaZor literiariio de subid{simos 
quilates, no obstante los riecursos arcáiaos 
en que oayó" ( 22 ) • 

Durante el tiempo que trabajó en el Arohivo Municipal cono-

ció gente muy interesante. Cuando dejó este empleo colaboró en El 

Heraldo de México, escribiendo reportajes y crónicas. Por esta é-

poaa colaborió en oaasiones·en Revista de Revistas, en México Nue-

~ y en El Universal Ilustrado. 

En 1923 publicó El corcovado y luego La vida deZ v~nerable 

siervo de Dios, Gregorio López. Pooo tiempo después abandonó el 

estilo del virreinato a causa de una carta que le envió AZfonso 

Reyes en donde ZeZZamaba "Za atenaión sobre los riesgos de una 
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corr.iente que, ya entonaes se inc U naba a ciertas formas de "manie­

»ismo" ( 23 ) . Abreu G6mez pubUc6 esta carta aomo pr6logo á El 

aoraovado y diae "nunca agl'adeaeré bastante a Alfonso 'la prueba 

de amistad y de aabiduña que me dió con su aarta" ( 24 ), · 

2.6 Cdtiaa. 

Si tuviéramos que señalar> la parte más signifiaativa de la 

obra de Abreu Gómez y necesitáramos trazar una silueta más defini­

da de su personalidad literaria, sin dudar un segundo nos decidi­

r!amos po:r> el Abreu Gómez ensayista, por el histo11iador y cr!tiao 

de las letras españolas. Creemos que su posición en el ensayo cr!­

tico histórico, lo sitúa entre los el'uditos de reaonocido presti­

gio de la literatura.mexicana. 

El campo de la cr!tica, es un género que i•equiere de pene­

tración y sensibilidad excepcionales, madurez plena, constantes 

lecturas y sólida experiencia humana. Esta fase de su carrera po­

demos señalarla como una de las páginas más sobresalientes de su 

pmducción literaria. 

Quizá por sus trabajos anteriormente citados como escritor 

colonialista, le nació el gusto por las figuras más importantes 

y distinguidas de la literatura colonial: Juan Ruiz de Ala11eón, 
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Sigüenza y. Góngora' y 801' Juana Inés de Za Cruz, de quien, haai;a 

hoy, ae auenta entre los más devotos aonoaedorea. El mismo nos dioe: 

" Tomé parte en la redaoci6n de Contempo­
ráneos ..• aZZ! hioe or{tioa de libros y pu­
blique mis primeros estudios sorjuan{stioos 

oomo el trabajo que yo tenía ni era mu­
oho ni apremiante tuve tiempo para adelantar 
mis estudios sobre Sor Juana y conaluir mia 
ensayos sobre Peón Contreras, Sigüenza y G6n­
gora, Sierra O'Reilly" ( 25 ). 

Posteriormente publia6, en 1934, estos trabajos y algunos 

otros sobre el mismo tema bajo el t{tulo de Cláaioos, Romántiooa, 

Modernos. 

Después de algún tiempo trabajó en Za bibliograf!a de Juan 

Ruiz de Alarcón que publiaó, aon un estudio, en el año del oente-

nario del oomedióg!'afo, 1939. 

Manuel Pedr·o González nos diae, en " La vocaoi6n literaria", 

que Don Ermilo ea mejor aonocido en el extranjero por sus trabajos 

sobre Sor Juana que por ninguna otra de sua obras. Esto ea de ex-

plioarae por el gran amor con que se consagró al estudio de Za 

vida y de la obra de la Décima Musa durante veinticinco años. Al 

reapeoto reapeoto expresa: "Esta unilateral definición o encasilla-

miento de Abreu G6mez en Za erudición y en el género cr!tioo era 

poco menos que inevitable, por más que sea parcial y por ende injus-

ta" ( 26 ) . 
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Estoa trabajos son tan importantes que el miamo Ka1'l Vossler· 

1'eaomienda sus estudios sobr>e 801' Juana Inés de la Cr>Uz. Además, 

el análisis que haae de Sigüenza y Góngora nos reveza su aontorno 

barJ'oao. Abreu nos muestr>a también Za mexiaanidad, difíaiZ de en­

aontra1', de Juan Ruiz de AZa1'aón. Ermilo Abr>eu Gómez habla de la 

reaUdad extranjera de A la11aón en España. EZ dramaturgo, en su o­

pinión, expe1'imenta una inaapaaidad 1'adiaal pal"a aprende!' lo na­

cional español y, en aont1'aste aon Lope de Vega, no asimila la 

historia de ese suelo. Para Abreu G6mez, la personalidad de Ru{z 

de Alaroón es mexioana en tanto que no es española. Quiere enton­

aes expresa!' que, aZ no aoinaidi1' aon el ambiente hispániao era 

por>que ooinaidía aon una partioularidad suya, p1'opia, auya base, 

aunque indefinida y aonfusa, tenía que situar>se en la r>ealidad 

distante per>o aierta de su patria ameriaana. 

" Entre 193? y 1938 ter>miné mis trabajos eruditos. Desde en­

tonaes me dediqué exalusivamente a obras de creación" ( 27 ), 

2.7 Labor doaente y experiencias en el extranjero. 

Cuando Plutarco Elías Calles subió a la presidenaia, Abreu 

fue nombrado poi• su amigo Gustavo Meza Gutiérrez, Jefe de la Ofi­

cina de Correspondencia, en el Ministerio de Educación. All{ cono­

aió a Alfr>edo Uiiuahur>tu quien en cierta ocasión le preguntó "y us-
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ted Don ErmiZo, si es maestro ¿poP qué no enseña?". Y Ab11eu Gómez 

contestó: "-Es Zo que yo pPegunto, Don A Z.fredo ¿por qué?" ( 28 ) . 

AZ día siguiente Don Alfredo Z.O nombroó p11ofesor de Zite'l'aturoa en 

Escue Za Secundar'ia m1mel"O 3. A Z.gún tiempo después Ju l.io Jiménez 

Rueda l.o nombró pl"OfesoP de la misma asignatuPa en la Escuela de 

Verano de Za Unive11 sidad de /.léxico. Es de esta manera como empezó 

su vida de maestro. En este campo se distinguió siempre por sus 

trabajos en favor de nuestro idioma. Adem6s sus discípulos queda­

ron cautivados al. escuchar su pal.abm reveladora, la palabra de Z. 

maestPo, Za del hombre docto. 

Después de impaPti11 al.ases en la Escuela de Verano de Z.a 

Universidad, en las Escuelas Prepapatorias y Secundarias y en la 

Escuela Normal Supe11ioi> de México, viajó a Washington donde desem­

peñó tareas culturales y pedagógicas ( 29 ). 

Contrajó mat'l'imanio por segunda vez con la señora Ninfa de 

los Santos. Tuvie11on una hija a la que pusieron por nombre Juana 

Inés de la Cruz como homenaje a Sor Juana. 

Dió cursos en la Univei>sidad de IlZ.inois, en Nueva York, Ve­

nezuela, Cartagena, Cuba, Montevideo, Tegucigalpa, Bolivia, etc. 

Vivió en San Juan de Puerto Rico mientras impa'l'tió au'l'sos 

en la Unive11sidad de Río Piedms, a poca distancia de la capital. 
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En MiddZebury CoUege, en e"l Estado de Vern1ont, aonoai6 a 

personajes importantes que fueroon sus amigos, aomo Tomás Navariro 

Tomás., Luis Cernuda., Ma:c Henl'{quez Ureña. 

Notamos que ten{a amigos en todas pal"tes~ ésto no nos aor>pren-

de si datnJS al'édito a Zas palabras de Oatavio Bal'rieda aZ refe-

l"irse a Ab!"eu Gómez: "Tenía un aol"azón enorme auyas paZpitaaiones 

eran irrefl"enables •.. sent{a amor profundo por todos los sel"es y 

aosas de este mundo ... Este gran amigo trató siempre de aumpZir 

su deber y de1•ramar su amol" 11 ( 30 ) . 

Durante un viaje que hizo a Pel"Ú tuvo la oportunidad de ao-

noaer "las l"uinas de Maahu Piaahu que Zo impresional"on muaho y as{ 

nos diae a"l respeato: 

11 Todo produae la impresión de"l pasado, 
de un pasado remot{simo y, al mismo tiempo, 
vivo aon una vida estremeaida. Algo qued6 
en pié, a"lgo que no fué destru{do, a"lgo que 
ni siquiera agoniza, que palpita y se a1•is­
pa y está aomo tratando de levantarse y de 
eahal" a andar por los aaminos que labrarion 
los abue Zos, nos habla de una mza mua has 
veaes bendecida por e Z Sol" ( 31 ) • 

Durante estos años fue jefe de la Secaión de la Liga de Na-

aiones bajo el Ministerio de Relaciones Exteriol"es. Más tru•de tu~ 

vo aargos des taaados en la Unión Panamericana y en la U. N. E. S. C. O. 

- 31 -



y otrioa ol'ganiemoa en los que rieprieaentaba al gobierino de México. 

2. 8 Cuentos y rie Zatos', 

La obria Ziteriariia de Abrieu G6mez ha tenido un aont!nuo y 

areaiente prioaeao evolutivo. Hemos notado que en Za mayor> parte 

de ésta existe un profundo naaionalismo y una grian aalidad Zite­

rariia. 

En Zas l{neas que siguen nos rieferiiriemos a algunos de 

sus triabajos narirativos de auentos y rielatos, en donde a veaes se 

traslada al mundo de los mayas, o ve loa distintos aspectos de Za 

vida priehiapániaa; en algunos otros se riemonta al virreinato y en 

otrios haae uso de los cam1:nos de Za fantasía para crear auentos 

infantiles. 

Nos lleva de Za mano poP los sitios que describe; nos ·interi­

na en el alma de sus perisonajes, en los lugares y situaciones que 

ellos viven. 

Entrie sus auentos y relatos está: Cuentos de Juan Pirulero 

(1939), que son de inspir>aci6n popular, "· . . adquier>en una palpita­

ai6n de melana6Zica emoaión y de adeauada nitidez aoloquial" ( 32 ) • 
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Cuando se riefierie a Las Iieyendaa del Popol-.Vuh (1.951 J Ab:r•eu 

nos diae: 

11 ••• La interprietaaión U ter•aria que he r>ea­
Zizado, después de años de ardua labor, no 
se basa en ningún texto quiahé. Es Za expre­
s.ión, sencil Za y eoheriente, fo más coheriente 
posible, de sus leyendas bádaas y fundamen­
ta les. Hiae mi tmbajo teniendo a Za vista 
Zas ve1•siones castellanas de Ximénez, Vil la­
co1•ta-Rodas y Recinos y Zas f1•a1zcesas de Bria­
sseur y de Raynaud. He querido tan sólo faai­
Zitar Za convivencia del esp-fritu humano y 
poético de tan mamvi Uoso libro 11 

( 33 J. 

También hizo QuetzaZcóatl, sueño y vigilia (193?) esar>ito en ese 

estilo apretado, medul.oso y poético que Abreu Gómez emplea hasta 

en sus estudios más eruditos 11 
{ 34 ) . Es una interpretación de esa 

leyenda. 

11 Es Quetzalaóatl uno de los libros más 
bellamente escritos en nuestrajengua ... " 
( 35 J. " El más hermoso de los mitos in­
d-ígenas, confuso y oscuro en Zas crónicas, 
sale de Zar; manos de Abr>eu Gómez organiza­
do y Zucien te, vivo de nuevo para nuestra 
sensibi Zidad actual como Zo fue en años 
1•emotoa para nuestrios antepasados" ( 36 ) 

Otra de sus obras es Héroes mayas, de Z942. Aquí: 1•ecrea poé­

ticamente tres leyendas mayas. Conocemos Zas profec!as de Zamná, 

Za cólera generosa de Cocom y Za 1•ebe Zde ternura de Canek. 
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" Cooom es Za protesta impe:rieaedera en con­
tra de toda injustfofo.No impo:rita que, por> ra­
zones de savfo, honda y genuina, esa protesta 
haya quedado Zimitadaen el tiempo y el espacio, 
poi>que su voz rebasa Za tier:ria de los mayas y 
el siglo de Priay Diego de Landa y cunde por to­
das Zas tie:riras y po11 todos los siglos en que 
se comete ar>imen de lesa humanidad" ( J7 ) • 

. '•, 

Ermilo Abreu Gómez se quejó de que algunos historiadores le 

. hayan pedido cuentas sobre Za exactitud de estos i>elatoa sin aom­

pi>ende:ri que su intención fue hacer una.recreación poética de Zas 

leyendas y nos dice: "Héroes mayas és e Z Z ibro mío que más quiero; 

en él: está mi espf:ritu, mi anhelo de justicia y lo mejor de mi 

azite Zi terario " ( 3 8 ) . 

Canek (1940) será tr>atada en capítulo. apaPte. 

También escribe: Cosas de mi pueblo, de 195?; Cuentos pa1'a 

contar junto al fuego, de 1959; Leyendas y consejas del antiguo 

Yuaatán, de 1961; eta. 

2.9 Memorias. 

EI'rTlilo Abr>eu Gómez escribió tr>es preciosos lib:rios de memo-

rias: La del alba sería .•. ,(1954), Duelos y quebrantos, (1959) y 

Andanzas y extravíos, (1965). Gracias a estas memo:riias nos iden-

- 34 -



tifiaamos paso a paso aon Za vida y eZ eatiZo deZ autor. Lo aono­

aemos has·ta en aua máa -íntimos anheZos, fo aaompañamos en sus an­

gustias de niño. En una pafobra, nos enaontriamoa aon un hombre sen­

ai Z io y humano. 

En La deZ alba seri{a •.• nos narria desde eZ momento de su 

naaimiento hasta sus veintiainao años, más o menos, haaiendo una 

desaripai6n muy amena de sus famiZiariesj de sua criados, amigos 

y aompañerosj de sus primeros amores y muahas otras aosas más.Es 

una obria itena de graaia en donde ioe detaUes de ios hábitos y 

aostumbres en Za Mériida de pr~naipios de siglo, sirven de esae­

na.1'io a los rieaueridos del autor. En eZZa nos rielata eZ cariño y 

respeto que fue arieaiendo en su aZmaJpor eZ indio, por sus tra­

diaiones y leyendas. Los indios fuerion una parite importante de 

su niñez. 

Bajo eZ tttuZo de Duelos y quebrantos publicó el segundo 

tomo de aus memoriias. Esta obria comienza, igual que La deZ alba 

sería ... , como si fuera una Zarga aarita a su queriidísima amiga 

María AaúnsoZo, haaiéndola partícipe .de sus ilusiones y tris­

tes l'ea Zidadea. 

E:r>iao Veríssimo nos diae en e Z p:r>óZogo: "Lo Zeí: aomo quien 

tiene sed y bebe agua, en un Zargo y de Ziaioso sorbo" ( 39 ) , 
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Por> este libr>o sabemos de su vida desde que sale de Yuaatán 

parn insta Zarse en Za aiudad de Méxiao; sabemos también de tas pe­

na Udades que sufr>ió pal'a más o menos ir> viviendo; de sus múiti­

pZes y variados empleos; de sus amigos escritores; de Za felici­

dad fcuniZiar> que gozaba aZ lado de su esposa Paquita y de sus hi­

jos, rota l'epentinamente por Za muerte de au esposa. 

Nuevamente la aimpZicidad deZ lenguaje que enaontramos en 

estas nar>r>aaiones nos cautiva. "Ea un hombr>e ainaer>o y se expr>eaa 

de ·acuer>do con su ser>" ( 40 ) , por eso Za Zeatur>a de sus narraaio­

nes nos abre Za posibilidad de vivir> en esos ambientes tan lejanos 

y hasta cierto punto extl'años pai'a nosotr>oa, per>o que de alguna 

manera son muy nueatr>os y nos hacen añor>al' Zas viejas costumbl'es 

del Méxiao de Duelos y quebl'antoa. Convivimos aon Za gente que él 

trató. Abreu Gómez señala: "Pr>efiel'o Zas palabras que diaen Zas 

gentes, sobi•e todo si éstas son senciUas y humildes y no tratan 

de aZtemr Za alal'idad de sus impl'esionea 11 ( 41 ) . As! aonoaemos 

al portero-zapatel'o de su casa, a los veainos de Za veaindad, 

eta. 

En Andanzas y extravlos ha l'eunido Zas aopias de Zas cartas 

que envió a Mal'la AsúnsoZo durante sus viajes por eZ continente 

ameriaano. Con Abreu Gómez visitamos ese mundo tan hetel'ogéneo y 

a Za vez tan semejante, l'egido por Zas t:t>adiaiones y aostwnbres 
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legadas poP Za MadPe Patria. Hemos saboreado eZ enaanto mágico de 

aua descripciones, de sus experiencias, de sus graciosas anécdo­

tas. 

Nos da Za impresi6n de que eZ autor está retratado e~ sus 

memorias, que esa sencillez y naturalidad con que escribe refle­

jan su tntima personalidad; sus libros son reveladores de su sin­

cero tono. de voz, porq~e casi podemos asegurar que leerlo es es­

cucharlo. "El estilo de Abreu G6mez está más hecho con lenguaje 

hablado que escrito ... 11 ( 42 ) . 

2.10 Novelas. 

Dentro del campo de Za narrativa no podemos dejar de hacer 

menci6n a tres novelas importantes del autor, una de las cuales 

es Naufragio de indios (1951), de Za que hablaremos más adefonte. 

Otra es Tata iobo, escrita en 1952, en dodnde Za gracia chispeante 

que posee Abreu G6mez queda volcada en la simpática figura de este 

personaje que ostenta las caractertstieaa que con ciertas variacio­

nes han destacado a personajes como Lazarillo, Pito Pérez , Peri­

quillo y tantos otros protagonistas del mundo de Za picaresca. Tata 

Lobo se desenvuelve, haciendo gala de su ingenio, entre triquiñuelas 

y trifulcas, en un ambiente pueblerino, dominado por Za realidad. 
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mexioana de sus d!as. 

Todas Zas escenas son p:riesentadas qon ese toque tan pe:riso­

naZ deZ autor>: Za espontánea f:riaseoZog!a y Za senciZZez de expre­

sión. Con b:riiZZante colorido nos pinta eZ cuadro de Zas aostum­

b:ries de Za época, Za pZaza que se:riv!a de paseo, de meraado y de 

basurero. Las ferias, ent:r>e Zas cuales Za deZ ApostoZ Santiago, 

imágen que vene:r>aban, e:r>a Za más divertida. En aada fePia habla 

muertos y heridos, debido aZ alaohol que beb!an hombres, mujeres 

y niños ( 43 ). 

También esaribió, en 1958, La aonjura de Xinúm que es una 

nove Za sobre tos Zevantamientos de Zas masas ind!genas de Za Pe­

n!nsuZa de Yucatán. 

2.11 Un comentario finaZ. 

Su voaaaión de hombre de tetras Zo ha ZZevado a auZtivar 

Zos más diversos géneros literarios.: narraai6n, ensayo, teatro, 

semblanza. En esta última es un verdade:rio maestro: recuérdese su 

libro Sala de retratos, de 1946. En diarios y revistas ha 

dejado, a Zo largo de los años, multitud de enjundiosos art!cu­

los sobre temas literarios, Zingü!ticos, poZ!ticos y sociales. 
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A través de todos estos géne:ros, de todas estas b~equedas, 

E.1'mi Zo Abrieu G6mez fue aoendrando sus medios wopios de expresi~n, 

hasta Zog:rari una tt'ansparienaia, una sobriiedad, una natuxiaZi(lad 
~- ' ' 

riealmente ejemplaPes. 

' ', . ,·,. - ·. 

El interés del leatori se ve r~pidarnente atrapa~~ po!' ta 

gPan aatidad de na:r:rado:r que tiene el auto!', Pe!'o lo. que m~s oau~ 

tiva de sus eso'l'itos es ta sirrrplicidad naPPativa, el ahorro de 

palabras inneceaariias. "E:rmilo ha Uegado como escritor> a Za su­

prema senaiZZez, es decir' a Za más diftail, a lo que poaas veoes 

ae afoanza . .• " ( 44 ) . 

EZ mismo nos dice: "·, ·.quiePo un estilo liso y Uario. No se 

ai voy en aamino de oonsegui:rZo. Si no Zo oonsigo no ae:r~ pop faZ-. 

ta de intenai6n y de prop6sito, sino por falta de capacidad" ( 45 ) , 

EZ Zee'l' Zas obras de AbPeu G6mez es sierrrpPe una expePiencia 

satisfaatoPia y agradable. En todas encontramos ese sabor familia!', 

como de quien platica con un amigo tomando una taza de café, con u-

na buena dosis de picardía, de sabor' coloquial. Existe en sus o­

bras, sobre todo en tas narrativas, un diálogo flu~do, natural, 

como de conversación tntima, que quizá viene de su experiencia oo-

mo autor teatral. 
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Que:remo~ haae:r notar aquC que ErmiZo Abreu Gómez fue eleato 

miembro de la Aaademia Mexicana de la Lengua eZ 23 de febrie~o .de 

1962, y de número en 1963. Oaupo la silla número X, en Za que· Ze 

hablan precedido s6lo tres aaadémiaos: José Ma:r!a Roa Báx>aenas, 

de 1875 a 1908; Viato:riano Salado Alvarez, de 1908 a 1931 y A:rte­

mio de VaZZe Arizpe, de 1931 a 1961. Ley6 su disaurso de ingreso 

a Za Aaademia el 23 de abril de 1963 que fue aontestado, en Za 

misma sesi6n, por Franaisao Monterde ( 46 ). 

En 1967, después de 53 años de trabajo aativo, se jubil6. 

Ermilo Abreu Gómez murió en Za capital de Méxiao eZ 14 de 

jutiode 1971. 
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CAPITULO 3 

CANEK. 

1 

3.1 Introduaaión. 

De Za obra de ErmiZo Abreu Gómez Zo que más nos ha sorpren-

dido es esa pequeña obra que ZZeva por tttuZo Canek; es un libro 

.tierno, arudo, nttido, equilibrado. No es una obra produato deZ 

azar, de Za inspiraaión de momento, sino deZ trabajo aonaienzu-

damente elaborado. Diae Don Andrés Henestrosa que es 11 una im-

provisaaión largamente meditada, aomo eZ Marttn Fierro ... Este 

libro inaugura en nuestras letras una manera de Za literatura ba-

sada en temas de ayer, deZ ayer indio, vivo para toda Za vida" ( 1 ). 

La areaai6n de Canek se realiza desde Za cultura oaciden-

taZ que posee su autor y desde su personal perspectiva literaria 

deZ pensamiento indtgena araáico. Es de algún modo una visión aa­

tuaZ de antigüedades indígenas realizada por un hombre que guarda 

todavta un sentimiento, y un acerbo de tradfoiones autóctonas, pe-

ro ouyos medios de expresión literaria son oaaidentales. De todas 

maneras, Abreu bajo su piel bZanaa llevaba rastros indígenas, vi-

vió aeraa de su pueblo y Zo sentta muy suyo, hablaba su idioma y 

Ze amaba. Otra vez Don Andrés Henestrosa reafirma esta idea auan-
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do nos diae: "Ama aon buen amor a los mayas, les sabe la historia 

les oye la voz remota, por eso pudo ve11tir en Canek su imagen, su 

doliente rodar, su esperanzada espera" ( 2 ) • 

. Nosotros pensainos .. que Canek, al mosÚarinos. zas.for­

mas de pensamiento y el espf:ritu del pueblo maya, aolabo:ria al es­

alareaimiento del misterio que enaierra el puebla al que aZude y 

aompleta Za "labor de los arqueóZogos y Zos etnólogos que viven em-

peñados en Za aalaraaión de Zos misterios de las inscripciones o 

de Zas cualidades o procedenaia de Zos indf:genas. Nos interesa, 

más que las partiaularidades históricas de los mayas, su espí:ritu, 

que es eZ que vive en este libro. 

Abreu Gómez nos dice que empezó a tener aontacto con el per­

sonaje Canek auando era aún un niño y viajaba con su padre ; los 

indios mayas que vivf:an en los "lugares a donde iban Ze aontaban 

historias y "leyendas de la región. Una de estas narraaiones se re­

Zaaionaba aon la vida de Canek. Después, ya un jovencito, en Za 

escuela tuvo oportunidad de leer papeles que se refer{an al héroe 

( 3 ). Por otra parte, en Breve historia de mis libros, nos dice 

que el personaje se lo dió a conoce11 Ricardo López Méndez. 

El libro ha tenido varias ediciones. El Diccionario de escri-

tores mexiaanos señala las siguientes: la primera en 1940, con di-
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bujos de AbeZar>do AviZa; segunda ediaión en Hé"t'oes mayas, en 1942; 

terae1•a P.diaión, de Manuel A itolagui:ririe en 1944; auarita edicn'.ón, 

1945; quinta ediaión en Cuatro si!llf!.§...i!:fL Zi "f:.€.r..aJJ:J.ria !l?~..1Ci9..Q,?1C!. en 

1946; sexta ediaión, 1948; séptima ediaión, Tvaslzington, 1950; oa­

tava ediaión por Talle"f'es Gráficos de Za Nación, en 1950; novena 

edición, Editoriial Botas, Méxiao, 1959; nueva ediaión, aoleación 

"Lunes", número 32, en 1963; pubZiaada aon otl'as histro"f'ias indias 

en Buenos Airies en 1953; una edición papa niños en Za Colecaión 

Caballito de Mari, núme110 6, Depto. Editorial del Ministe"f'io de Cul­

tu"f'a, San Salvador, en 1960. Abi•eu menciona otra edición de Za An­

tigua Libreri'Ía Rob"t'edo, con dibujos de Albe1•to Beltrián. Tenemos u­

na edición hecha po1• Za Editorial Gente Nueva del InsUtuto Cubano 

del Libm en 1973. También están los discos de Voz viva de ·México 

de Za Universidad Nacional Autónoma de Méxú10, con una adve:ritenaia 

del Luis Rius. 

Canek ha sido traducida al inglés por' David Heft (Washing­

ton, 1955) y ;?Or WiU-iam E. BuU (Nueva York, 1950); al alemán 

por Ludwig Renn (Be1•Un 1948); aZ w'do (hablado por los musulmanes 

de Pakistán) por M. A. Sabswari (Néxieo 1958). Con eZ tema, el com­

posi to1• no"f'teame1•icano lie Z Zs Hive ly compuso una ópera ( 4 ) . Abreu 

Gómez menciona una selección en 1•uso publicada en Moscú y una Vel'­

aión po1't11guesa hecha por Bo ZiViJ.l' de Friei tas. 

Para el p~esente trabajo hemos consultado Za 25a. edici/: 
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de Ediaiones Oasis, S.A., 1972. 

3. 2 Intenai6n deZ auto'!'. 

La historia I'eaogida aqu{ no tiene antigüedad pI'eaoZombi­

na. Es Za '!'eareaai6n de un heaho suaedidoen Za aoZ~nia, atesti-

guado en e Z aata de Z CabiZdo de Mé11 ida de Z 17 de diaiemb'!'e de 

1761: 

11 DeZ general y sangr>iento estr>ago que a­
menaza Za Pr>ovinaia por Za aausa de Za su­
b Zevaaión de los indios de eZZa, los auaZes 
se preaipitar>on aZ temer>ario arrojo de pi•o­
aZamar I'ey, aon'eZ nombr>e de Canek, a uno 
de e Uos " ( 5 ) . 

Pero Canek no es sólo Za ti•ansavipaión de un heaho, es, a-

demás de una reareaaión, un ejemplo. Es deaiv, el autor no se 

ha transportado a Za época deZ acontecimiento, "sino que lo ha 

estruaturado a partir de los datos histó1•iaos y luego Za ha a-

aarl'eado hasta su tiempo, hasta su sensibilidad, hasta su éti-

aa y hasta su auZtura para p Zasmarlo aon un texto vivo y ejem-

pZal'" ( 6 J. 

Sentimos que Ermilo Abl'eu Gómez quiso trael' eZ pasado a 

su mome1ito y airaunstanaias aatuaZes pa:ra ZZenarl.o de una inten-
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ai6n soaial, a la vez tan alara y Z!1'iaa en este autor>. Este prio­

parciona al pe1'Bonaje legendCa:iio una vida total, le da un aueripo 

y un alma que le per>miten exp1'eBar ahoria, en nueBt1'oB dtas, toda 

su ternu1'a, BU honda sabidurota anaest1'al y su teri1'ible a6le1'a po1' 

Za injustiaia aonstante de que es objeto su 1'aza. Canek, po1' otra 

pa1'te, no es una 1'eaonst1'ucci6n hist6rica exaata y nunaa p1'eten­

di6 serilo. Pori eso el auto1' se indignó cuando algunos historiado-

1'es se at1'evie1'on a pediPle cuentas sobrie la exaatitud histó1'ica 

de su r>elato sin entende1' que no pretendió sino 1'ealiza1' una r>e­

a1'eaaión poétiaa de los hechos. 

En· Canek el pePsonaje aentr>al es, en p1'ime1' luga.1', una 1'e­

a1'eaaión litera.T'ia a Za que el autor> ha que1'ido imprimirle. BU in­

tención sin que p011 ello se altei•e la esenaia de su PeaZidad. Po­

demos pr>eguntarnos si la vida r>eal de Canek pudo haber sido de 

verdad tan pur>a, tan llena de Vi1'tudes y de he1'o!smo. Contestamos 

que no, que él, debió habe1' sido un hombre con flaquezas, con du­

das y quebrantos, pe1'o llevando en el alma una actitud noble, co­

mo un sueib bueno. El auto1' no tiene dudas en apriovechari estos 

1'ecurisos que inte1'esaban a la leyenda, paPa a2•ear su obria. Esto 

hace Emi lo Ab1'eu Gómez con Canek, lo toma y m•ganiza su vida, 

le presta palabrias pal"a deai1' lo que diae, le da sentimientos pa­

ra goza1' y suf1'i11
, le da ideas pam pensar aomo. piensa y le oto1'­

ga voluntad paPa actuar en las dif'erientes etapas de su existencia. 
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3. 3 Estriuatura y estilo de Za obl•a. 

La obra está dividida en ainaoparites: LOs personajes, La 

intimidad, La doatrina, La injustiaia y La gueri:r>a. Todo el libro 

presenta una na.r>riaai6n aontinuada, pero se han separado en él 

ai'J?ªº poraiones que son en s-C unidades que tienen vida y pr>ofun-

didad propias. Son unidades "auyo movimiento no es externo, no 

pasa, sino que se profundiza en st mismo hasta aZaanzar una ten-

si6n que gana driamatismo a Za totaUdad del re Zato" ( 7 ) . Sin 

embargo, existen unos hilos apenas perceptibles que van de una a 

otra pol"ci6n y, sin ·haaerilo patente paria el Zecto1•, enaadenan de 

causa a efecto los aoonteaimientos esenciales de Za obra. Esta 

habilidad en Za construcai6n de Za obra se une a un ahon•o verbal. 

dando como resultado Za exactitud del estilo: un estilo dU1'o y 

tier>no a Za vez, lapidario y Z.ánguido. 

bola: 

El lenguaje de Za obra tiene, en ocasiones, un tono de pa.Pá-

11 En Za fe el esp-C1•itu descansa; en Za 
riaz6n vive; en el amori goza; s6Zo en el 
do tori adquiere conoienaia" ( 8 J • 

" Todo depende del esptritu. Hay hombres 
de esptrii tu e levado e impaciente. Para e­
l los una mañana es ya el principio de una 
ta:rde. Hay hombries de esptriitu lento, como 
doT'17lido. Paria ellos una taride es apenas Za 
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continuidad de w:a mañana. ':CIJ11bién hay hom­
bres de esp-íl'itu recio para quienes todas 
los horas están llenas del dta. Para ellos 
se hizo, e Z descanso de Za noche" ( 9 ) , 

Salvador Reyes Nevaries nos dice que Abl"eu G6mez es uno de 

nuestros pl"osistas más sabios. Sabio no s6Zo por su conocimiento 

del idioma, por su disciplina y esme.l"o, sino también pori el amor 

con que busca siemp21e el giro más propio, más castizo -casticismo 

mexicano y a veces yuaateco es el suyo- ; por el hol"ror que sien-

te ante Za mera posibilidad de que se cuele alguna frase vac!a o 

demasiado recargada; por su tendenaia, en fin, de buen hablista 

y de hombre de buen gusto ( 10 ) . 

Nuestro autor da siempre en el blanco de lo que quiere des-

cribir. No encontl'amos en su prosa ni exaesos ni timideces, tam-

poco Pebusaamiento. Tiene una prosa Umpia que nos da Za impre­

sión de faciZ~dad, de ligereza, pero con un poco de atención en-

conframos su perfecta y sobria construcción, su aPquitectura ex~ 

acta en donde todas Zas palabras desempeñan su oficio pPopio, 

sin violencias ni intemperancias. 

Podemos encontriar>le pa:reaido, por> su elegancia lírica, con 

Rabindranath Tago:re, sin que ésto signifique que Za voz de Abreu 

Gómez aapezaa de t-imbr>e prooio. No. La prosa del autor> de Canek 

es de su p2'opiedad. Por otr>o lado, hay par>entezcos que enaltecen. 
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Abr>eu G6mez ha eecPito su Zibr>o aon amor> y et amor> se nota 

aon tinta indeZebte, sobr>e todo en Zas dos pr>imer>as pa1'·tes de es­

ta obr>a: Los per>sonajes y La intimidad. 

Las car>aateP!stiaas ideoZ~giaas y titer>aPias de ErmiZo Abr>eu 

Gómez son definidas y aonseauentes. Poniendo apa.I'te su aondiaión 

de arotista, podemos deair> que su obr>a Canek es pr>oduato de dos fac­

tor>es: et ético y et auZtuz>aZ. EZ ético r>adiaa en Za aonaiencia 

que desde su infancia tuvo de Za tr>emenda r>eaZidad del indio maya. 

Su sentir> a este r>espeato se ve también en otr>a de sus obr>as indi­

genistas, Naufroagio de indios y en su pr>imer> Zibr>o de memol'ias, 

La deZ aZba seroía .•. En Canek hay un hér>oe aentr>aZ que Zuaha aon­

tra un sistema que vive de Zos indios y que al mismo tiempo Zos 

somete al esaar>nio y los r>eduae a Za esaZavitud. En Naufr>agio de 

indios no hay un héPoe úniao, sino un grupo de indios que se su­

blevan aontr>a el sistema opresor>, muchos. años de8pués deZ 

saal'ificio de Canek. En cuanto a La deZ alba ser>la... ea Za 

... opini6n de Z autor> 2•especto al troato que se ·daba a los indios. 

Su sentir> en estas tr>es obr>as nos permite r>eaonocer> al hombr>e !n­

tegro, deseoso de justicia. 

En roeZaai6n a Za auZtura, r>eúne en sus obr>as dos disaipU­

nas: Za que se aprende en los libros y Za que se adquiePe en aon­

taato con el puebZo. En Zos tibroos cZásicos que lee, adquier>e una 
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téoniaa, una expe'!'ierJ,oia; en ei habl.aro popufo.ri se hace p'!'opieta­

'f'io deZ sabo'f', de ese gusto que tienen Zas paZabr>as y Zos gi'!'os 

que maneja Za gente. De ta uni6n de estos dos reau:risos naae Za des­

treza de su eetiio: alar>o, conaiso y de una eZeganaia y sencilie:z 

insuperables; Es.to es muy obvio en Canek. 

En cuanto a la emoción que se desprende de ia ob'f'a, tod9 Z~ 

que se diga es poco, En sus páginas no sólo se evoca el paisaje y 

se resuaitan reaZ!simas escenas de Zas haciendas del Yuaatán de e-

se tiempo, y se desc'!'ibe ai héroe de cue'!'po ente'f'o, sino que tam~ 

bién se reorean eZ olima y Za atmósfera de una época.Esto úZtimo 

sucede aon mucho mayor amplitud en NaufNagio de indios. En Canek 

existe además Za fue'f'za de un doble valor estétiao: ia 'f'ealidad y 

Za invenai6n. 

Hay en Za obria wi pX'oaeso que podemos obse'f'Va'f' claziamente, 

que va del afán de belleza a Za sed de justicia de su auto:ri, 

" Abreu Gómez, a Za vez a.ritista y homb:rie, 
no ha queroido hace'!' de Canek s6Zo un rielato 
her>moso; lo ha heoho hemoso y justo a ta 
vez, tal como su étiaa se lo demandaba. No 
ha abusado, empe'l'o, de Za intención social; 
su riequisitoPia se sustenta y expr>esa Zite­
mr>fomente: de ahC su efioaaia" ( 11 ). 

AbPeu Gómez no está t:riatando de oonsegui:ri adeptos pai>a ia 
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causa ind!gena, no está adoctrinando, Ze basta con teetimonicao. 

Deja tensas Zas 9on0Zusiones para que eZ Zector Zas aZcance. 

3. 4 Atm6sfer>a de Za obria. 

ContempZariemos aada uno de Zos cinco apar>tados que mencio­

namos en eZ cap!tuZo anteriiori, con eZ afán de priesentari un pano­

rama generaZ de cada úno de eZZoa. 

En Za par>te Z Zwnada Los personajes tench>emos nuestrio 

priiP1er contacto con ·ias figuras centraZes de Za obra: Conoceremos 

a Jacinto Canek, aZ niño Guy, a Za t!a Charo, a Exa, aZ padre Ma­

t!as, Za t!a MicaeZa y a aZgunos otros más que aparentemente son 

poco importantes pero que de aZguna maneria son parte deZ marco· 

que·hace destacca> a Zos principaZes y ayudan también aZ desarroZZo 

de Za trama. Con unas auantas pinoeZadas, unas suaves, otras fuer­

tes, nos muest1•a ya eZ aariáctei> de cada uno. 

Har>emos, en primer Zugar, algunos comentarios sobi>e eZ niño 

Guy, uno de Zos dos personajes cZave de Za obi>a. 

EZ niño Guy es, según eZ mismo autor> nos reZata, una mezcZa 

deZ riecuer>do de un amigo suyo ZZamado Guy MoZina y de sus pr>opias 
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anguatiaa infantiZea, DeZ Guy que fue au amigo nos dice: 

"e:ria morienito, t:riiste, deZgaduaho, con co .. 
:riazón de ángeZ, sentado en eZ p:rietiZ de Za 
fuente, echa migaJaa de pan a Zas peces.,, 
Sóto Guy aatta, perio auando habla diae aZeo 
de tanto eap!ritu, de tanta verdad, de tanta 
emoción, que todos se vuetven a miriarZe, Et 
se ruboriiza entonées, caai pide perdón por 
BU ocUPrenaia 11 ( 12 ) • · 

Et niño Guy de Canek ae parece de verdad a Za descripci~n 

de Guy MoZina y a Abreu Gómez cuando er>a niño. Reaordemoa·como 

fue Za infancia de nuestro auto:ri pa!'a entender esta semejanza con 

Guy. 

EZ niño Guy de Canek vive como absol'to en Za ÍPr>eatidad, Es 
. -

un niño que p:riefiere Zas verdurias a Za aarine de venado porque éZ 

y un venadito se están miriando por Za ventana. Es eZ niño que ama 

a Exa y es capaz de liaaerZe un r>egaZo con sus lágrimas y Zoa coZo-

Pes deZ arico iris. Et niño Guy es et niño que se venda un pie pa­

ra acompaña!' a su perrito he:riido y que éste no se sienta triste. 

Et niño Guy es et que dice "mamá: quisiera seP eZ huésped de tus 

ojos" ( 15 ). También es eZ niño que e:r:ptiaa a su hermanita cómo 

VeP a su madre mue:rita, y Ze dice: "mira, cuandotZores por atgo, 

proaUPa miriar a través de tus lágrimas. Estoy segurio de que ah! 

está mamá; ah! Za podl"ás veri 1' ( 14 ) • Guy es eZ niño que vuetve 

a tira:ri et cubo at fondo deZ pozo, pol'que éZ quierie baja!' hasta 
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alU, como bajó Canek, y aon.templari Zas estrellas aautivas. 

Guy es el niño que se siente huérifano. Es el niño que esarii-

be un madrigal en la ar>ena: "Paria que descansen Zos pies de Exa, 

ea duria la sombr>a de una rosa" (-15 ). Guy·es el niño que se 11l'~e­

!'e de 'pena. 

Las esaenaa que mejo!' captan el espíritu del indio Canek 

son las !'elacionadas aon el niño Guy. Con su prosa transpa!'ente 

Abreu Gómez nos Ueva de Za mano hasta el alma del niño Guy. Y al 

mismo tiempo nos enaamina a aonoce!' el alma dulae y tierna de Ca-

nek " por1que el indio y el blanco habían transformado sus posi-

bles dife!'encias en una amistad guiada por la ingenuidad y Za e-

moción y fundada en una ternura comparitida f Pen te a Zos demás" ( 16 ) . 

Guy y Canek son series afines que se apoyan y se complemen-

tan. Con unas cuantas fPases Abreu Gómez dibuja el alma de los 

dos perisonajes y nos hace palpar esa l{nea imaginariia que va deZ 

uno aZ otro uniéndolos hasta Za mue!'te. Flay pasajes en que este 

enZace de almas es más patente: 

" Canel< y Guy salierion de caza. Canel< lleva­
ba el ai>ao y Guy las flechas. Se dil"igieron a 
Zas madriigue!'as de los conejos. CaJninaron po!' 
el monte y avanza!'on hacia un descampado pe­
dl"egoso. Las madrigueras estaban ah{. Canek 
pidió Zas flechas y Guy, tímido, con sus ojos 
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duices, aomo de conejo, mostró eZ morrai 
vaaío. Canek no dijo nada y ios dos regre­
saron ai Zbando 11 ( 1?. ) . 

Es una descripai6n tan breve, pero dice ¡tantas aosaaf, Guy 

tiene Zos ojos duiaea aomo de conejo y aon eiZos mira a Canek co­

mo suplicando, como disculpándose. Pero no hay necesidad; Zos dos 

entienden y regresan; pero no apenado uno y enfadado ei otro sino 

simpiemente silbando. 

En otr>as Uneaa eZ mismo Abreu G6mez, en boca de Canek, se ... 

ña.ia que tiene que haber una unión entre Zas dos razas: 

" EZ futuro de estas tierras depende de a­
que Z lo que está dormido en nuestras manos y 
de aquello que está despierto en Zas de e ... 
llos. Mira a ese nifio: tiene sangre india y 
cara española. Míralo bien: fíjate que habla 
maya y esar>ibe aasteZZano. En él viven Zas 
vocea que se dicen y Zas palabras que se es ... 
criben" ( 18 ) • 

En esta parte del Ubro aon su estilo transparente y lírico, 

apenas agitado por Za muda y poética rebeldía que rnueve al relato, 

eZ autor> dió vida a Zos años infantiles de su héroe ( 19 J, años 

en que Canek es un siervo que apenas sospecha Za existencia de Za 

liber>tad, pero a pesar de todo, sus razonamientos Zo ZZevan a 

percibir una forma primitiva de justicia visZumbl•ada por Zas ob-

se!'liaciones de Za realidad. 
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Ab:r>eu Gómez insisté en ei renao:r> dulae y en ia sumisión 

aonste:r>nada y abatida. del indio. 

" Si te fijas puedes .aonoae:r> Za natu:r>a­
Zeza y Za intenai6n de Zos aaminantes. El­
bl-anao pa:r>eae que maraha; el indio par>ece 
que due'l'171e. EZ blanao husmea ia distanaia; 
el indio :r>espi:r>a la brisa que va aon él. 
EZ bZanao quie:r>e poder; eZ indio descanso" 
( 20 ). 

" ¿Po:r> qué nos enseñan a que:r>e:r> a un dios 
que pe'l'171i~e que Zos blanaos nos peguen y 
nos maten?" ( 21 ). 

" Una misma aomida puede tener dife:r>ente 
signifiaado ent:r>e Zos homb:r>es. Un puñado 
de ma{z,·po:r> eje"~Zo, pa:r>a el blanco es 
lujo, pa:r>a eZ indio ea neaesidad. EZ blan­
ao hace de éZ un manja:r>; eZ indio Zo con­
vie:r>te en pan 11 

( 22 ) . 

En Zas páginas anteriores hemos tocado ya algunas caracte-

:r>{sticaa que noa presentan al pernonaje aent:r>aZ, Canek, y aZ niño 

Guy que casi en ningún momento de la obria podrá sepa:ria1'se de él. 

Ot110 pe:r>sonaje muy bondadoso es el seriáfiao pad:r>e Mat{as 

que tiene muaha semejanza. con e Z sacer>dote que nos presenta Ab:rieu 

en Nau[:r>agio de indios. Se pa:riecen en el amplio sentido de Za jus-

ticia que Zos caracteriza y que al mismo tiempo fo:rima parte de Za 

pe:r>aonaUdad de Z auto:r>. En unas cuantas apariciones de este per-

sonaje, el auto:r> nos pvesentaJcon su caraater{stica consición, la 

bondad y Za justicia con que quiere :r>evestirlo. 
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EZ padre Mat!as reparte entre Zos indios Zas limosnas que 

recoge para eZ cu'lto. EZ padre es cu11igo de Canek. Conoce Za mal­

dad de Zos hombres y Za dulzura de Zos animales. De su religión 

no ha hecho un oficio sino una aZegr!a ( 23 ). 

AZ padre Mat!as Ze quitan su pai•roqu!a por apoyar a Zos in­

dios. Se Za quitan sin aviso y tiene que irse deZ Zugar. Canek 

ZZora su ausencia porque, de alguna manera, su gente queda aún más 

desvalida. 

EZ padre Mat!as estaba fabricando poco a poco y con gran es­

fuerzo, con sus propias manos, una capiZZa para servir a Zos indios 

pero cuando éstos se ven en peZigFo prefiere hacer una trinchera con 

Zas piedras de Za capiZZa. 

Fray Mat!as iba a visitar a Canek a Za cdrceZ y Zo acompa­

ña hasta eZ d!a de su muerte. 

Este personaje, eZ padre Mat!as, aparece.muy pocas veces 

en Za obra; a pesar de ésto es una figura importante dentro·deZ. 

desarT'OUo de Za obra ya que gracias a eZZa ·se resaltan Zas actitu­

des negativas de Zos demás hombres bZanaos. 

La t!a Chai•o es Za personifiaaaión deZ egoísmo; no pu.ede 

sopo11tar Za presencia "ho1111ribZe" de un despojo humano que tra-
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baja en Zos hoPnos de aaZ, en Zoa secadePos de tabaco, en Zas 

ciénagas y Zas salinas, ni Za aontigüidad ensimismada o bobaZi-

cona de su sobPino Guy. 

Ram6n BaZam, Domingo Canche, Exa, Za t!a MicaeZa, Jesús .· 

Chi, su hija, eZ amo y sus tePribZes hijos, Patricio Uk, eZ 

aZcaZde, eZ obispo, etc., completan y delimitan eZ cuadI'o an-

gustioso y obsesionante de Canek. Todos nos gritan su existir 

ator'lTlentado o despótico. Todos eZZos son personajes autónomos 

que fueron tomados de su tiempo, de su reaZi<iad y presentados 

ante nosotros como'parte de Za hábiZ recreaci6n deZ autor. 

La intimidad nos emooiona por su dulzura y pora Za honda· 

y buena ra!z hwnana que presenta. Es eZ relato de Za vida sen-

ciZZa, de Zas coatwnbres, deZ encuentro de Zas almas. En esta 

pa!'te Abreu Gómez nos conmueve y como dueño y señor de su estiZoJ 

rescata de Za indiferencia todo Zo .cotidiano, Zo que habla pa­

sado inadvertido para Zos ciegos de Za sensibiZidad y deZ enten-

dimiento. 

" La t!a Charao y eZ niño Guy comen junto 
a Za campana de Za cocina. La cocina está 
ZZena de hwno cZal'o. Comen despacio y casi 
no hablan. Las tazas de caldo y de chocola­
te despiden un· acre y duZce oZor sazonado: 
como de clavo y almendras qu.emadas" ( 24 ) • 
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Esta eaaena ea sumamente aaogedora, y nos da ese sabor de intimi-

dad que tienen Zas aosas simples y que nos haae imaginar un aua-

dPo de tranquilidad y sosiego. 

Otros pa{Jajes, donde lo áotidianovaformando lazos de cá­

riño y ternura que serán indisolubles, son los siguientes: . 

" Canek y e Z niño Guy están de buen humor 
y juegan Juegos inoaentes. Canek ha heaho 
con un pañuelo bZanao, un aonejito. El co­
nejito mueve las orejas, retoza y se duer­
me entre sus manos" ( 25 ) . 

11 Tumbado sobre la tierra, Guy mira pasar 
las nubes. Canek le acompaña y le sonr!e aon 
sonrisa buena, aomo lavada" ( 26 ) • 

En estos pasajes y en otros donde cae y reaae en Za reite-

raai6n nos recuerda un poao a Azor!n. 

Después nos encontramos aon que cada'vez Za aomprensi6n en-

tre el niño Guy y Canek va siendo más profunda y se da aasi sin 

palabras como cuando la t!a Charo habla a Guy negativamente de su 

· padre .y luego, en . ~a. rioche: 
I 

11 Ya se hab!an acostado lós de la casa 
cuando Canek de puntitas, temeroso, vino 
a buscar al niño Guy. Le abrazo; y con su 
delantal le Umpi6 los ojos" ( 2? ). 
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La doctrina ea Za parte de Za obra que nos muestra Za sa~ 

bidUP!a de estos pueblos viejos que han aprendido Zas parábolas 

a través de los sigZos y conocen Za ley que·no necesita escribir-

se porque está en eZ viento, Za tierra y el coraz6n de Zos hom­

bres. Esta seaai6n deZ Zibro está realizada de esa manera porque 

para eZ a~tor el tema del indio no es, en él, algo advenedizo o 

utilizado aon prop6sito deaorativo, sino que forma p.arte de su 

propio ser, nacido de su contaato con Za raza maya. Este contacto 

lo fue recibiendo de manera aaai insenaibZe "me fue ganando como 

por dentro, aomo por loa c(.Uninoa de Za sangre, si aabe decirlo : 

as!" ( 28 ). 

Esta doctrina tier!f3 honda sabidur!a: 

" ¿y para qué quieren libertad si no sa-
ben ser librea?. La libertad no es gracia 
que se reaibe ni derecho que se conquista. 
La libertad ea un estado de esptritu. Cuan­
do se ha oreado, entonces se ea libre aun­
que se carezca de libertad. Los.hierros y 
Zas cárceles no impiden que un hombre sea 
libre, al contrario: hacen que lo sea más 
en Za entraña de su ser. La Zibertad deZ 
hombre no ea aomo Za libertad de loa pája- · 
roa. La libertad de los pájaros se satis­
face en el vaivén de una rama; ·za libertad. 
de Z hombrie se cump Ze en su conciencia 11 ( 29 ) . 

Hay que Zeeri muchas veces a este sabio Canek cuando dice, 

pori ejemplo: 

11 Las cosas no vienen ni van. Las cosas no 
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se mueven. Las cosas dw?men. Somos noaotr>os 
tos que vamos a e Z Zas. Po:r> esto Za memoria 
no ea un arma del espíritu dispuesta pa:r>a 
evoca:r> el pasado. Es más bien una facultad 
que nos pe:r>mite, en un instante, ve:r> lo que 
ea, en su esencialidad, fuer>a del tiempo. 
La memor>ia nos peY'lTlite subir> a un estadio, 
inexpZicabZe·par>a nuestra conciencia, en 
el cual. todo está p1?esente" (JO). 

La cuarta parte de Za ob:r>a es La injusticia. Nos relata Za 

terribZ.e c6Ze:r>a de un pueblo humillado por años enter>os, a quien 

su pudo:r> no deja sali:r> ni "lágnmas ni pr>otestas y sólo se deja 

t:r>aicionar po:r> un mudo gesto y un testimonio desnudo y c:t>UeZ. 

Aqut Canek es casi otr>o per>sonaje, distinto aparentemente 

al Canek dulce y apacible que conocimos antes. Decimos apell'ente­

mente por>que ?Be espv:r>itu justicier>Oya apuntaba desde Za etapa 

de La intimidad y así r>ecordamos el siguiente fr>agmento: 

11 Aqu! estuvo enter>r>ado Nachi Cocom que 
mU!'ió acosado poro Za crueldad de Zos blan­
cos. Sob:r>e su tumba, en el silencio de Za 
noche, se oye el trueno de su voz. 

Guy dijo: 

-Yo no lo oigo. 

Canek añadi6: 

-Po:r>que eres bueno 11 
( 31 ) • 

Ante Za injusticia su cor>azón se entristece y se vuelve 
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v-iotento. No pod!a ae:ri de otro modo; no pod!a pe:rimaneoe:ri tranqui­

io e undiferente ante eZ aomentario de : "menos maZ que fue un 

indio" ouando en una aaaer!a matan a uno de sus amigos; ni ante 

eZ abuso que Zos hijos deZ amo aometen aontra Rosaura, Za hija de 

Jesús Chi quien Ueno de vergüenza se ahoraa en Za ventana de "los 

agresores. 

Canek s6Zo puede apretar Zos puños ante eZ aumento de Zoa 

impuestos a Zos indios. "Pero, señor, toa indios están en fo mi­

seria; sufren hambre; todo fo han dado; nada tienen". Y ante eZ 

c!nico aomentario de "Aqu!, entre nos, dime, ¿no tienen hijas?". 

La tensi6n va en aumento, Za situaai6n se va tornando inso­

portable en eZ coraz6n de Canek. 

Canek se está convirtiendo en cabeza de Zos suyos para des­

pués convertirse en héroe. Es éZ quien aaogota aZ capataz que 

goZpea aZ indio anciano por no poder trabajar más. Es éZ quien no 

pudiendo soportar más Za situaai6n se eleva aon toda dignidad y 

vioZenoia y rompe eZ hierro con que maraan a Zos indios,' y· hu-

ye con eZZos; 

Todo lo que se nos relata en esta parte de La injusticia 

cu.7..'nina :m eZ patetismo deZ fragmento finaZ: La guerra. En La 
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guerra hay un estribillo aon que los bZ.anaos justifican sus ma-

tanzas: "¡se han sublevado los indios!". Este estribillo ea una 

muda aondena que no neaeaita más aomentariios • . 

Jaainto Canek es ya eZ. héroe, Za aabeza a quien seguiri; 

pori eZZ.o eZ Gobernador de Za provinaia pregunta. 1 uno de sus e­

decanes: "¿En d6nde está ese puebZo riebelde que Z.Zaman Canek?" 

( 32 ). Y es que los indios se unieron en torno a este hombre, 

esaudo y bandera aZ. mismo tiempo. 

En esta parte~ Za más cruel. y sangrienta de Za obra, apa-

reae, aon cierta freauenaia, eZ. personaje máa duz.ce y tier>no de 

Za misma: e Z. niño Guy. 

" Mientras Canek reaoi•daba aZ. nii'ío Guy, 
Fray Mat!as Z Zoraba sobi•e Zas i>odi Z. Zas de Z. 
indio" ( 33 ) • 

" Después de preveni21se aontra e Z. ataque 
de Z.os blanaos, Canek pens6 en quy. En se­
guida subi6 a Z.os árboles. Los nidos que 
enaontr6 los puso a salvo en los al.eros de 
Z.a paProquia. Los pájaros, d6ailes, revo­
ZoteaPon entre sus manos" ( 34 ) . 

La obra termi~a auando el esp{ritu de Canek se encuentra 

con eZ. del niño Guy y se van caminando juntos y en silencio haaia 

el horizonte;en donde empiezan a ascender. 
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Queremos ai taio aquí nuevamente a And11és Henestriosa: 

11 Ama aon buen amo!' a los maayas, les sa­
be Za hiatoriia, les oye Za voz riemota, pori 
eso pudo vertiP en Canek su imagen, su do­
liente Poda!', su espePanzada espera" ( 35 ) . 
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CAPITULO 4 

NAUFRAGIO DE INDIOS. 

4.1 Introduaaión. 

Con inaistenaia y acierto E!'171ilo Abreu Gómez ha recurrido 

a Zas fuentes ind-t:ge.naa en buaaa de temas para sus escritos. Lo 

dramátiao y lo amable, Zo gracioso y lo desdichado, lo cortés y 

lo violento; Zos tPae Zo mismo de Zas cróniaas viejas que de 

Zos labios indtgenaa o de Zas experiencias personales y loa 

transforma en relatos vivos de tendencia soaial y en personajes 

que simbolizan el drama de su gente. 

Tanto en Canek como en Naufragio de indios nos presenta el 

autor el problema del indio de Yucatán, aunque de distinta mane­

ra, ya que en Za primera obra el indio toma parte activa en toda 

ella, en aambio en Naufragio de indios es · .. como una especie 

de trasfondo constante, que muchas veces no se ve ni se oye pero 

cuya presencia se intuye siempre. En esta novela no existe un in­

dio que haga cabeza de loa demás, que Zos aliente y dirija, como 

en Canek, sino un grupo de personajes indtgenas un tanto nebulo­

sos que,' en su momento, se enfrentan· al. bfonao· oprea.or. 
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EZ esariitori ha oonseguido que esta priesencia nebulosa de 

Zos indios se oonvierita en Za esenaia misma de Za novela. A nadie 

Ze imporita Za suerite del indio, aasi nadie tos menaiona, son ao­

mo objetos a los que uno está aaostumbrado. Están ah{ sin ZZama.P 

Za atenai6n. Sin embarigo nuestrio autori logra haceri arieaer nues- · 

tra indignaai6n, quiza pori esta misma indiferienaia de todos los 

perisonajes, ante Za trágiaa y penosa situaoi6n en que viven los 

indios. 

Naufriagio de indios se estruaturia en toPno a un hecho 

host6riiao aomo auaede· en Canek. Nos desaribe et autor, aon gran 

colorido Za Mérida de Za époaa del impel'io de Ma:r:imiZiano. Pinta 

Zos dlas de Za intervenai6n francesa en Za Pen!nsula, que podr!a 

suponel'se al '!1argen de los prioblemaa de Za époaa pol' l'az6n de la 

distancia; aprieaiaci6n ésta aompletamente inexacta. En Yuoatán hubo, 

aomo en el rieato del pala, destacados renegados, tl'aidories, co-· 

baridea, viles miembros de una seudoariistocl'aaia absul'da e ignoran-

. te, oegada, apta s6Zo paria ofrecerse y dobZai> eZ espinazo ante el 

extranjerio; pero también se dierion rebeldes, patriotas, defenso­

res de Za justiaia, hérioes y heroínas que aonspiraron aontra Za 

tirian{a y Zuaharon por Za libertad. De estos personajes nos habla 

Za novela. Veremos a los traidories, a los aaomodatioios, a 

Zos débiles e ingenuos y a los patriiotas que, a su maneria, tratan 

de destriuiri al gobierno invasor. Ferio entrie uno y atrio grupo es-
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tá el indio reduaido a Za esalavitud, a ser paria en los territo­

rios de su or!gen y esplendor. Es abatido por Za aodicia, Za mala 

fe, el crimen, etc. 

La novela reconstruye episodios que, si no fueron tal aomo 

los narra, mereaieron ~rri:ri · ,]e esa manera. A tal punto aobran 

relieve de veraaidad Zas desaripaiones y parlamentos. "Cuando Za 

novela se confunde con Za vida, awnple el fundamental de sus prin­

cipios inva.riables: que narre lo que pudo haber sido" ( 1 ). En 

Naufragio de indios Zos personajes y lugares adquieren vida y 

sentimiento. Vemos a· aquellos en acaión, experimentar Zas más 

diversas emoaiones y aada uno aontribuyendo, a su modo, para que 

los aaontecimientos discurran por su aauae histórico. · 

4.2 Atm6sfera de Za novela. 

La atmósfera de Za novela Za dan el ambiente f!siao, el his­

tórico y eZ psiaoZógiao formando un todo bien integrado po1• el es­

tilo de Abreu, que crea el cuadro vivo de una época. 

El ambiente f!siao de esta novela aorresponde a Za aiudad 

de Mérida y es el mismo que describe en La del alba ser!a ... Es 

el lugar donde él naaió y vivió muchos años, lo ponoció muy bien, 
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de manera que sus personajes ee mueven en la ciudad con toda sol­

tura. Abreu G6mez habla de oallea y edificios que él reoordaba; por 

ejemplo habla de la iglesia de Santa LuoiaJ del café de PetzbalamJ. 

ic7.uso menoiona la esquina de la Sirena y dice que era "donde vi­

v!an entonoes los Abreu" ( 2 ) . En La del alba ser!a ... dice que 

s'u casa estaba en el barrio de Mejorada cerca de la esquina de la 

Sirena ( 3 ) . 

Mérida es oomo el tel6n de fondo donde se desal"rollan los 

aconteoimientos y Abreu no puede evitar que el proceso creador de . 

Naufragio de indios se funda oon diversas vivencias infantiles. 

Menoiona Za servidumbre en casa de don Torcuato que es Za misma 

que él anota como la servidumbre ·de su propia oasaJ con las mis- . 

maa caraoter!atioas y hasta ·con los mismos nombresJ en algunos ca­

sos. Describe lo que sucede en la cocina de los Roe Z un rato an­

tes de Za fiesta y esta cocina ea como la de su caaaJ hasta los 

loa platillos que se prepC1;l"an son loa que preparaban en ella. 

En cuanto al ambiente' histórico sabemos que se ajusta a Za 

realidad. Unicamente el heaho del hundimiento del Lafontaine no 

lo hemos podido comprobar en ninguna parte. De todas formas Abreu 

alguna vez diJ'o: 

'pienso en lo histórico que crea Za perapec-
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tiva de Zos episodios que se na!'ran. Hablo 
de Za !'eoonstPucción del alma y del sabo!' 
de una época y de DU signo vital. Cada épo­
ca !'esponde a un esquema que fija el contor>­
no de su ser>. Las escenas que se evocan se 
ciñen al pensamiento y a Za sensibilidad de 
una época ... " ( 4 ) , 

Se nota con claridad que el auto!' se ha compenetPado aon 

el momento hist6Pico que la novela Pefleja; sus pevsonajes 

piensan, reaccionan y a!'gumentan como suponemos lo hax>!an las 

personas que vivier>on en ese tiempo. 

El ambiente psiaol6giao está dado pop Zas aatitudea de los 

personajes en una atmósfera tensa llena de sobresaltos. La gente 

intuye algo malo, el sentimiento genePal es de aiePtq·preoaupaai6n, 

hasta que los ánimos se exaltan entre los habitantes de Za aiudad 

y, como consecuencia, se desencadena una se!'ie de actos de violen-

cia entrie los paxitidariios de Ma:dmi liano y de Juárez. 

Entrie los cabeci'llaa sociales hay un ambiente hip6crita en 

donde dominan Za aursile!'Ía y Zas f!'iv.olidades. Además entre ellos 

los priincipios mor>ales no existen. En una fiesta en aasa de Dofla 

Sinfo'r>osa, en donde Abrieu Gómez nos describe aon gr>aaia y co Zori­

do un auadreo grotesco de Zas aostumbPes de aquella époaa en aieri-

tos a!riaulos soaiales, nos muestria los pomposos tPajes de Zas se-

ñoPas y los sobreaa:Pgados maquillajes, Zas aonversaciones que 

sostienen los caballeros y que son dignas de Za peor' índole.Las 
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Laa aeño!'aa uaan tambi'én eate mit;imo tipo de aonver>sac:ionea. 

Habíamos mencionado antes que los personajes podtan divi­

dir>ae en tres grandes gr>upos. Por una par>te están los traidor>es, 

viles, raatrems, :riid1:cutos. Algunos de ellos e:rian miembros "des­

taoados" de la sociedad, listos para saea:ri el mejor partido posi­

ble de Za situaoi6n1 dejando a un lado Bu dignidad humana. 

Dentro de este grupo sobresalen: Don Torouato RoeZ, dueño 

del :rianoho de San Antonio. Según él mismo pensaba era diplomático 

de nacimiento y no ~e compromet!a oon nadie; trataba de queda:ri 

bien con todos sin ser fiel a ninguno. Presumta de BU hombrta, 

"e:ria un preoUJ:>sor del machismo que, andando loa años, 11ab!a de 

tener tanta resonancia en Za vida popular" ( 5 ) • 

Doña Sinforoaa, esposa de Don Torauato, preswnta de una az~ 

aurnia imaginaria, pendiente solamente de sobl1esa"liri como U:der 

social. 

Alfredo, hijo de los ante:riiores -borracho aonsuetudina:riio­

toma par•te en Za novela sólo una vez y cor. B.3to nos basta para 

hacernos una imagen exacta de Za alase de per>sona que se deaaY'i­

be. 
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Ot:r•o personaje importante dentro de este g:r>upo es Don Ca-

t:rif:n, seo:rieta:riio deZ CabiZdo. "Vive siempre entre baatido:riea y 

hue'le, aomo animal de aeZva, loa ai:ries que oor>r>en" ( 6 ). Ea 

Zadino y a:ri1°ibista, no está aon nadie y s6Zo miria por> s'Í mismo; 

"tiene oZfato de per>:rio y paaienaia de zo:rir>iUo" ( 7 ). 

Aho:ria le toaa eZ tuvno a Don PoZiaavpio, compadre de Don 

To:riauato. Presumido, tramposo y aproveahado. Además era un adu­

Z6n, "se deshacf:a aomo un teror6n de azúaaro . .. todo éZ eioa de pe-

ga:ri" ( B ) . 

Doña Amadesia y ·von FoUas e:rian amigos de Zos RoeZ. La 

pvimera eva mujev sin mo:riaZ y el segundo estaba 02°guUoso de Zas 

aventuras extroamaritaZea de su esposa, ya que según éZ estas a-

venturas le :riepor>taban aiertas ventajas en sus asuntos. 

Don P:riudenaio, mayordomo del :riancho de San Antonio, aompa:ri-

t!a la amante de Don Toroauato, Zlmnada Doña Luáeaita. Se enaaroga-

ba de paga:ri a Zos indios"su sala:riio, abusan&.> de ell.os 'hasta el máximo: 

11 Empez6 a g:rii ta:ri los nombres de los in-
dios. Los nomb:riaba una vez. La saliva es 
cara. EZ que no acudta en se,guida perdf:a 
su tu:rino; y su auenta, para que mejor Zo 
:rieao:rida:r>a, quedaba aanaeZada. Este er>a su 
aastigo pov dist:riatdo" ( 9 ) . 
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El ao!'oneZ Saguai>ipa, ambicioso y sin esal'Úpulos. Cuando 

mataba un indio dea{a ·11quiso morir antes y no habla priisa". 

También están Doña Julia; Don Emilio y su esposa Doña Lu­

pe:rnia; Don Taahtn Matabal6m, que tenía fobia a los gatos; Don 

Miguel Trastos y su hijo Toño; Doña Niaanora Bejar>ano, pa!'iente 

de una mujer que haa!a tamales aon aa1>ne de niño, y su sobrino 

Niao; todos de Za misma naturaleza. 

A Za mayor> parte de estos personajes Zos conocemos en Za 

fiesta que da Don ToPcuato RoeZ en su aasa, aomo menaionamos an­

tes. Todos llegan con {nfufos de a1>istoaracia, pePo poco a poao 

van 11ensefiando el cobre" según awnenta Za bebida. Las conversaaio­

nes y Zaa aatitudes van subiendo de tono hasta que Za fiesta se 

convier>te en un verdadero desorden. 

EZ !'ealismo que presenta Abreu en Za fiesta tiene un trata­

miento parecido al de una farsa. Aqu! pululan Pf:t'Bonajes que tie­

nen bastante del esperpento vaZZeinaZanesao. Esta intenci6n es­

perpéntica está dada en Za pintura y hasta en los nombres de no 

pocos personajes. 

Algunas de estas personas aparecen a Zo largo de la nove­

la presentando, en Zas distintas situaciones, de alguna manera, 
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Zas mismas aatitudes que tuvie!'on du'l'ante Za fiesta. Diahas aati­

tudes serán dete'l'minantes pa'l'a eZ desa'l'roZZo de Za. noveZa. 

AZ segundo g'l'upo de pe'l'sonajes OO'l''l'esponden Zos que estaban 

de aoriazón aon eZ Emper>ador>. Pe'l'sonaJes ideaZistas a Zos que mo­

vta "eZ sentir> no eZ pensar>. Vetan· más est'l'eZZas que hombr>es. Por> 

eZ Impe'l'io, aon buena fe, erian capaaes de dar> Za vida. Ya hab·ían 

empezado por dar Za hacienda" ( 11 ) • 

Son personajes agriadabZes, tratados de muy distinta manera 

que Zas anter>iores. ·son per>sonas honestas, ·de buena fe. 

En este grupo nos enaontr>amos a Don GonzaZo MendioZa, 01nigo 

de Hortensia, Za hija de Don Torauato, hombr>e que habta viajado 

mucho y aZ que Ze gustaba narrar sus aventuras a Za muahacha, a• 

·quien agradeata aue Zo esciuehar>a. . 

También dentro de este 'grupo están Don Juan de Arigunaga, 

Don Ramón ZaZd!var>, eZ croneZ Don Ar>istar>ao Acerieto .• 1'eterano de 

Za guerra deZ 4?, Don Franaisco Heredia, secretario de Za Socie­

dad Literaria de Za ZoaaZidad y por último eZ Obispo, Don PabZo 

Alvar>ez. Es posible que este Don Pablo AZvarez encubra Za perso­

nalidad de Don CPescenaio CaZ>r>ilZo y Anaona, profundo conocedor 

de Za lengua y de Za au Z tui1a mayas ( 12 ) • 
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Vamos a ina Zuir• en e Z teriae:t' g:t'upo, en el gr>upo de Zos peri­

sonaj es justos y nobles, a Car>Zos, el joven de ideas Ubel'ales 

co~o su padl'e, Don Rica:t'do Gutiél'Pez; se alza a pelear> aZ Zado 

del puebZo en contPa del invasor>. Simpatiza aon los indios. Es 

novio de Hortensia. 

A este gr>upo per>tenecen tambi~n los mqsiaos Don Cir>iZo, Ma­

teo Vales, Gustavo Río y Jeri6nimo Baqueirio, perisonajes simpáti­

cos que vivían de su 'música, perio aZ mismo tiempo conspiriaban en 

aontria de los frianceses. 

Está también Doña Niaha, eZ ama de ZZaves de la casa de Zos 

RoeZ, que ayudaba a los pobries con Zo que sobl•aba de ·la aasa. "Pa­

riece mentira, perio Zo que no hacen Zos amos pudiendo, lo haae Za 

ariiada sin poderi y aon Zas sobras de tanto lujo" ( lJ ) • 

Doña Niaha también ayudaba a CariZos y a Hor>tensia en sus a­

mori!os, así: aomo en Za causa que per>seguían·. Este perisonaje lo 

toma Abr>eu de Za vida r>eal pues en su casa había una sirvienta 

aon ese mismo nombre a quien Ze tenía mucho aprecio ( 14 ). 

EZ padr>e Avila, pá1•r>oco de fo iglesia de Santa Lucta, es 

una figuva que apar>eae también en Canek y en La del aZba serita ••. 
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Y Za he!'TTlana del padve Avila, Doña Celia, mujev que rebo­

saba te:r>nura pava con loa oprimidos. En su juventud hab{a vivi­

do una romántica historia de amor. 

Entve todos estos pevaonajes se encuentran Zos indios, que 

se mueven como en un trasfondo. Son casi como parte deZ escenario, 

callados, sumisos, nulificados. Sin embargo su presencia se sien­

te siempre. Entve estos indios los más sobresalientes son Canché, 

Ramiro, Balam y l.a nÚta XpiZ, cr>iados de Za casa de los Roel. 

Hay que señalar> que entre los personajes de esta novela no 

hay ninguno que destaque como sucede en Canek con el niño Guy y 

el propio Canek. Nos pavece que están apenas esbozados. No hay en 

ninguno de ellos Za hondura de sentimientos que hay en loa de Ca­

nek. Son como una masa que entra en Za aomposici6n de Za novela. 

Pensamos que no podríamos sepal'ar a ninguno de ellos de Zas pági­

nas del libro y hacer que tuvieran vida propia. No tienen fuerza, 

excepto los indios que como núcleo forman, de algún modo, el al'ma­

z6n de Za obl:'a. 

4.3 Algunas aonsidel:'aciones sobre el estilo. 

Ya hab!cunos mencionado con anterioridad que el estilo de Er-
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milo Abreu G6mez se fue depurando de todo aquello que reaultaria 

inútil o rieaargadoJ quedando una sencillez extroema. Y que ésta 

simplicidad está muy lejos de seri una cualidad congénita sino, aL 

contriariio es el prioduato de una muy riígida Zabori. En ocasiones 

esta naturiatidad se auna a un toque poético de muy fina calidad 

como Zo pudimos percibir en Canek. Esa circunstancia se da tam­

bien en Naufragio de indios aunque nos parece que esta obria ~o al-

aanza Za jerarquía poética que aariaateriza a Canek. 

Lo que haae diferente el estiZo de Canek del empleado en 

Naufragio de indios·es eZ criudo realismo expresivo que el autori 

utiliza en esta última obra. Hay que añadir también 'la intenci6n 

esperipentiaa en la descripci6n de Za ~ayor!a de sus personajes. 

En Naufragio de indios el autor recoge del pueblo sus mo­

expresivosJ sus giros, símiles y metáforas y hasta una que otra 

leperada, por ejemplo: "Doña Niaha, después de limpiarse en et 

delantar no deZantaZJ como dice el diaaionario" ( 15 J. o bien 

"les volvi6 el alma al aueripo" ( 16 ). 

Luego eZ autor dirá que a una de Zas mujeres 

"se le fueron 'los colores del vino y aún 
Zos del colorete. Después sin prievio avi­
so, se hizo de Zas aguas, aomo si estu-
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viera eahada junto al aomz1n de su aasa. Por 
lo espumoso y maloliente pareo{a que eran 
de vaaa" ( 1? ) • 

O pondrá en booa de algún sujeto frases aomo esta: "Está 

quedando bien el animal" ( 18 ) refirie~dose a un Cordero Pas­

oual que estaba bordandoJ sin medir au torpeza. 

Estos oomentarios que podr{an tomarse oomo de mal gueto, 

tienen una finalidad .espeoífiaa que es mosti•ar al desnudo la con­

duota en sociedad de los seudoaristoaráticos mexicanos del siglo 

XIX. Abreu pinta oon pioardía un grupo de personas abaurdasJ sin 

oonviooionea polítioas ni eduoaei6n. . 

Según anota Manuel Pedro GonzálezJ el realismo expresivo de 

esta novela tiene oomo anteoedentes literarióa a Fer>nández de Li-

zardi y a José Rubén Romero ( 19 ). 

Ricardo A. Latoham opina que 

"la pasión mexiaana de Abreu deriva de la 
línea popularista que inioió Fernández de 
Lizardi en el Periquillo Sai>niento y Don 
Catrín de la Faohenda. La sintaxis de A­
breu es mucho más oulta y geométriea que 
la de Fernández de Lizardi" ( 20 ) . 

Sin embargo Emanuel Carballo opina que más que influjos di-
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rectos, son coincidencias, producto de la afinidad tanto tempera-

mental como temática de Abr•eu G6mez aon estos dos esarito1•es 

( 21 )'. llabr-ía que hacer estudios más acuciosos sobre la obra de 

Lizardi y la de Romero para opinar con mayor conocimiento de cau-

sa. 

En Naufragio de indios usa loa nombres de algunos conocidos 

suyos como Joaqu-ín Zapata Vela, Manuel Zorrilla, César Garizurie­

ta, Toás C6rdoba y otros ( 22 ), para aplicárselos a algunos per-

sonajea secundarios. Esto quizásirve para hacer comprender a los 

lectores que los cr!menes sociales y las situaciones oprobiosas 

que muestra la novela no son privativas de la época de Ma.::cimilia-

no ni del medio de Yucatán. Por que el indio aún sigue callado. 

Como en la novela, se le explota, se le escarnece y Abreu G6mez 

as[ lo.dice con Za gracia del juego y rejuego de anacronismos, de 

nombres de vivos de su época, mezclados con nombres de quienes 

viven en la [iaci6n. De pronto hace comentarios como "la conoc'Í 

porque era amiga de mi hermana Celia" ( 23 ) refiriéndose a Hor-

tensia y lo mismo hace en otras ocasiones al mencionar algún de-

talle de su propia vida relacionándolo con personajes de Za nove­

la) para seguir con Za intemporalidad y dejarnos muy claro que las 

situaciones se repiten. 

Hay otro aspecto de Za sensibilidad de Abreu Gómez que debe-
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moa menciona1•: e Z hwnov que Zo haae interaJ>wnpi1• de pronto, sin 

más ni más, aomo b:rioma, una naJ>1•ación equilibriada y belfo. Hay 

como un deseo det autor de deair>nos: aqu! estoy no me olviden. 

" La aasa de Don Ci!'i lo es taba en un riin­
cón de los portales que rodean el paxique de 
Santa Luc!a. Era una vieja accesoria que da­
taba de tiempos atrás. ( La palabm databa, 
no me gusta ni tantito, pero pareae que as! 
se dioe en los buenos esc1•itos; quede pues)" 
( 24 ). 

" El ambiente e11a manso y bocharnoso. Se 
aent-ía la tibieza húmeda, ácida, pi1opia de 
las tierPas tropicales. De cuando en auando 
llegaba el hedor de Zas aguadas lejanas. La 
raespivaaión era diftcil. Las hojas dejaban 
vev trozos de nubes. A Zgunos mu1•eiélagos 
cruzaban el aielo, der1•amando g'l"itos amari­
Uos. (Para m!, secretos de la infancia, el 
grito de los muraiélagos es aJnarillo, como 
eZ aanto de los gallos es rojo, cor.10 el 
croar de las ranas es griis. Las asociacio­
nes de imágenes no tienen, dii•ta yo estan­
cos o compartimientos; se dan conft<sos, .a­
bigarrados y unos y otros se solicitan o se 
repelen. A veoea provocan resonancias ex­
ternas que no dejan de sorprende1'?10s. El 
mundo que habita el alma es complejo y no 
se deja encasiUar. Además nadie me quita 
de Za cabeza que los murciélagos son los 
duendes de que hablan los cuentos. La prue­
ba está en que si se hace Za señal de la 
oruz se espantan y huyen. Una vez la hice 
a uno que aprisioné y me mordió. Tal vez no 
Za hiae bien o el maldito era hereje. Todo 
es posible). Entre Za verdura del lugar se 
peroib!a un enjambre de cocuyos y, a lo le­
jos, se ota un canto de ohicharras. Balam, 
el otro mozo de la casa, sepal'aba los bece­
rros de las ubl'es de sus madres. Los cr'Íos 
beP:reaban que era un primor. Todo trascen­
d!a a majada y a regato, a sabor de égloga. 
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( Como adormo hubier>a venido. b.ien aquí: un 
verso de Te6crito. Pero no Zo tengo a mano 
ni Zo sé de memor>ia. Quede para otro día. 
Lo de trascendía no va Ze, es un poco pe dan- . 
te, pero no me atrevo a tacharlo) 11 ( 25 ) • 

En esta obra el autor muestra su maestría como novetista. 

Cuando quiere hace disquisiciones, encaja bur>Zas, cita a sus ami-

gos, sin que el hilo. se rompa ni se desvte. En esto se refZejan.sus · 

dotes de buen conversad~r que se dajan notar también en sus memo-

rias. 

Para ter'171inar, mencionemos ahora que en Za escena final de 

Za novela ·Zos indios tienen aZ fin presencia y voz. La presencia 

y Za voz protestante de su muerte. Como si et autor> hub~er>a que­

rido concluir> su relato con el .tenibZe final del sac!'ifiaio de 

Zos indios, a pesar de que a trav~s de toda Za obra estaba ya ten­

dido eZ hilo de su sacrificio. 

Culmina Za novela con estas palabras que nos dejari un 

triste sabor de boca, como si nada hubiera ocurr>ido: 

" AZ día siguiente unos pescador>es. de San 
BZas encontrar>on, a Za der>iva, r>oto un es­
cudo que no era el d?. México. Siguieron pes­
cando" ( 26 ) • 
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CAPITULO 5 

CONCLUSIONES. 

Una obra indigenista es, según Zo expuesto anterio1'111ente, 

Za que pinta Zas verdaderas condiciones en que vive eZ indio. 

También describe el medio geográfico que habita e Z indio 

de una manera real, no convencional. 

No· se apega a Zas imágenes estereotipadas que se difundie­

ron sobre este aspecto en otras épocas, principalmemte durante eZ 

Romanticismo. 

Tiene tendencia y contenido social ya que nos quiere mos­

trar Za realidad en que viven estas personas para que estemos 

conscientes de eZZo, 

Descubre aZ verdadero indio e intenta comprender su alma. 

Esto último es quizá lo más difícil de lograr, sin embargo, a 

nuestro parecer, e Z autor Zo log1•a cump Zidamente en su obra, so­

bre todo en Canek. 
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Las obras que nos oaupan pintan, aon sus propias aaraate­

rístioas, Zas aondiaiones en que vivía el indio maya en ta épo­

aa en que se desarrolla aada una de ellas. En Canek el autor 

nos presenta la vida en las haaiendas de Yuaatán en el siglo 

XVIII. Nos describe a pinceladas los lugares en donde transcurre 

la vida de los personajes. Los poblados que menciona durante el 

transaurso de los aaontecimientos se apegan a la geograf!a de la 

regi6n. 

Naufragio de indios tiene aomo escenario la aiudad.de Mé­

rida durante el gobil3rno. de Ma:r:imiZiano que hab-Ca tenido muy po­

aos aambios f!siaos hasta la époaa en que el autor vivió en ella. 

En esta novela las desaripaiones son mucho más precisas que las 

que nos da en Canek. Habla de aalles, de edificios, de plazas 

que él conoció perfectamente. 

El contenido social que se aprecia claramente en estas o­

bras, sin menosaabo alguno de su aalidad literariia, está plasma­

do en foma diferente en cada una. 

En Canek se nos dan una serie de airaunstancias y aconte­

cimientos que van provocando l.a indignación del Zeator. En ningún 

momento el autor nos señala claramente. su opinión sino que nos 

muestra hechos aon el fin de que nosotros juzguemos y hagamos nues-
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tra propia conctusi6n. 

En Naufragio de indios ta simpatía por et indio es quizá más 

obvia; incluso en tos nombres y descripciones de algunos persona­

jes blancos estamos viendo el rechazo hacia sus aatitudes. Et in­

dio en cambio está tratado con respeto. Tampoao en esta obra A­

breu nos diae abiertamente su pensamiento sobrie tas injusticias 

cometidas contra et indio sino que nos va mostrando heahos que 

nos enaaminan a hacer un juicio propio. 

En ambas obras'aonoaemos at indio aattado, sumiso, aargando 

ta injusticia det btanao. Nos Zo presenta aon su ápatía, aon sus 

ttagas, aon su nobteza y su hondura de pensamiento. Reconoaemos, 

con admiraai6n, ta profunda sensibitidad de este autor para enaon­

trar y transmitir et alma indígena. 

Desafortunadamente estas condiaiones de opresi6n e injusti­

cia son tas mismas o aasi las mismas desde ta époaa de ta aonquis­

ta hasta nuestros días. Abreu hace resattar este hecho dotoroso 

en su Naufragio de indios auando nos habta de atgunos de sus cono­

cidos y de sus experiencia~ ubicándotos en et siglo XIX, en et es­

cenarz.o de Mérida durante Za época de Maximiliano, aomo para ha­

aernos ver que et tiempo es el que var>ía pero tas cfrcunstanaias 

son tas mismas respecto a Za situaci6n det indio. 
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E1'711iZo Abreu G6mez está presente en estas dos obras no s6Zo 

aomo autor sino como parte del alma deZ niño Guy y deZ indio Ca-'. 

nek;de aZgu.na manera forman una unidad muy cZaria y muy confusa a 

Za vez. En Naufriagio de indios es como un esp!riitu chocaroreroo que 

aparece y desaparece de roepente y nos acompaña durante.toda Za 

nove Za. 

Son dos obrias diferoentes a las que eZ autor he!'mana con eZ 

deseo de habZaro de esos indios que son, en cierota f o!'TTla, sus orí­

genes no s6Zo f!sicos sino también esp{rituaZes. 

Tienen un tono muy diferoente; taZ paroece que fueroon escroi­

tas poro dos perosonas distintas. Esto es especialmente notoriio si 

comparamos Za finuria del lenguaje usado en Canek. Incluso en Zas 

situaciones más violentas, froente a Za .rudeza y en ocasiones has­

ta v.ulgaPidad que encontroamos en Naufrngio de indios. Esta dife­

roencia no es meroamente airocunstancial, sino el roesuZtado deZ uso 

del lenguaje adecuado paria la escencia de aada una de Zas obrias. 

En ambas existe gPan calidad, aunque NaufPagio de indios no 

alcanza la jerarqu!a poética de Canek. En cambio eZ sentido deZ 

humor es más notorio en llaufroagio de indios. En Canek el ahoro:t>o 

de palabras nos da como resultado una obr>a limpia y tersa,' dif!­

ciZ de aonseguiri. En Naufragio de indios no encont1'amos este 
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ahorro verbal; sin embargo, .Za maestría deZ autor se nos muestra 

en formas distintas~. ·Puede introdÚ°'ir, una aeriie de parénte[Jis aim-
· · .. ::. .. , 

pátiaos, en aigun~a de Zoa auaZ~~ ú r!e 'ha8~a ele' sí mismo, sin 

perder eZ hilo de Za trama. 

11 ¡ VáZgame Dios qué amargo es esto! ¡Si 
supiera escribir qué bueno fuera! ¡Qué bue­
no fuera escribir Zo que está guardado en 
e Z fondo de Z ser, en o Z mero pozo de Z espí­
ritu y que de tanto guardarlo ha madurado 
ya y da un olor y un sabor de mucho regusto. 
Pero es tan difícil sacar esto aZ aire y 
ver que si sale, sale tan delgado que se 
torna pálpito inasible y queda arrinconado 
en el quicio de Za letra! ¡VáZgame Dios qué 
amargo es esto! ¡Si supiera escribir qué 
bueno fuera! 11 

( 1 ) . 

Finalmente queremos manifestar aquí, nuestro agradeaimien-

to aZ autor por Zas muchos momentos de profundo placer y alegría 

que nos proporcion6 con sus obras. 

Quisiéramos que este trabajo motivara a alguna persona a 

ahondar en Zas escritos de este autor aon Zo que nos sentiríamos 

muy satisfechos. 

( 1 ) Abreu G6mez, ErmiZo. La Zetra del espíritu, Ediciones Oa­
sis, S.A., México, 1972, p.p. 92-93. 
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